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ADVERTENCIA 

Desde que empecé ó. desempeñar el cargo de Profesor de ~1ine­
ralogia y Geología en la Escuela N. de Ingenieros, me preocupé en 
alto grado de la importancia que estas dos ciencias tienen en el des­
arrollo de las industrias y riqueza de un país cualquiera, pero oon 
especialidad en uno como el nuestro que encierra en su seno gran 
variedad é inmensas cantidades de materias primas de origen mine­
ral, las cuales, por falta de conocimientos de los habitantes, y por 
consecuencia de iniciativa y espíritu de empresa, yacen ociosas y sin 
provecho para la generación actual y varias de las que vengan reem­
plazando á la presente. 

En algunos casos las cedemos para su explotación á los extran­
jeros, los cuales, mientras tengan una educaciÍ>n prácticu moderna 
mucho mejor que la nuestJ:a, serán los duefios, ó cuando menos los 
directores de nuestras principales industrias ; es por esto qur en la 
actualidad nuestra industria minera que antnllo estaba en mauos de 
los criollos y después de consumada la Independencia en manoR de loH 
mexicanos, se encuentra ho.r entregada casi por completo tÍ. In. direc­
ción y ca.¡,ital extranjero; han pasado. pam vergücnzn nueatm. loa 
tiempos en que un Souneschmid y los demás sabios y opero.rioH mi­
neros que vinieron de Alemania á México por mandato de Cm·h>H III 
para enseñar ó. Jos mineros de la Nueva España losmétodoH eu1·opeos 
más adelantados d explotación de minas y beneli<·io de metnlPH, tu­
vieran que confesar que ellos no kmían nada 4ue euHefinr 1Í. lo~; nline­
ros del antiguo Anáhuao, ~;iuo por el coutt·ario, ellos fueron los que 
tuvieron que estudiar y aprender algo muy iutt-I'<'Ht\nte, c·omo fu(> rl 
beneficio por patio, etc. 

Mucho he lamentado que en la Escuehl X. ele Ingeuierms <'1 t•s­
tudio de estas dos ciencias se haya limitado, eu lox tiempos moder­
nos, 1Í loR estudiantes que siguen la {'!ll'rem 11~> miuus; extrañn <'Sto 
tanto más cuanto que en el Colegio MilitM·, eu donde s siguf'n t·a­
rreras análogas á lnH que en nuesb·a Escuela se deHignnu con <'lnow­
bre de ingenierc)H civiles, géow·afos, etc., se eom~idere <'01110 nhligt\­
torio pam todas esas carrerus PI estudio de estm; dos imporhLntes 
ramos del SfLber bumn.no . 

. Esto último es lo natuml .r racional, puesto c¡ u e tocla ohm do 
ingenierín. que entrn. en el terreno de la prú.etic· ,~. tiene por fuol'?.ll. que 
traducirse on una conAti·uccióu, máquina ú berramiont!L mú.s Í> menos 
complicada, en In. que entmu materiales aacndos dol seno ele la 'l'ierra 
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ó de Ru superficie. El eonocimiento cieutíti<-o tle los umterialc_.;; <pie 
pueden obtener¡¡e del !melo y subsuelo de nuestro plnnetn. y s11 di~-.­
tribución, ya sen pnm aproYe<·hnrlos tnl como Re obtien<'n tle ln Xa­
turnleza, ya modifi<·IÍ.ndolos por wedio de operttciones imlustrio.les, es 
ele una imporbuwin eapitHl; lo mis liJO pnsn ton lo. estructum y for­
matióu del t-.uelo y el conocimiento •xncto de las modifict\<'iones que 
pueda sufrir la todeztt tt>rre¡;tre y uue&tro planeta en geut>rn.l, pues 
es indudahlf' qn<' f'l <·imieuto priucipnl de todu nue¡¡tro sér ~·poderío 
mn.terinl, es la Tif'ITit wisma, como lo h'l.u ostenido los l<'isió<·nüas ; 
por consecut-ueia, los eonocimientos qne tÍ. ella f!e refieran son de una 
importnncin. nn1 ~· gran <le para ln. c'iencÍI\ del Ingeniero. 

El folleto que ahora publico fn~ Nwrito hn.ce nuis de dos afios 1 
es uwt contiuun.tión df'l que publiquEÍ en Octubre de 1!)06 con el tJ­
tnlo dE> "Glinmf! de los Tiempos Geológicos y lr1 División cm Eras'' 
<JUe á pesnr d<' lnK illens que en él expuse, eontrn.rinH {L laH dogmáti­
<·ns, y rll' ln iuvillwi:m que hice Íl.loK micmhros de ln. So<·iNlnd Oeo­
lógicn. :\T e-.it·lnu\ pnm c1ne ~o;e di~o;<·utiet·n, ~-;(¡}o ohhn·e dP f'Mil Hotiedad., 
por couteHtftl'i;,u. qut> un ~Se debía tmunr c•u t·ouHider~u·ión llli moción 
para <liArutir ('l tmhn.jo dt' refert'ntin, y que loA miem hros <le ln Ho­
ciedtul que pt>rteuet·Ínu al Instituto Geolé>gÍ<·o. Ít los <· u,tiN; hn.hín invi­
tado yo es¡>N·iltbueute á ln discm.ión, 1111 f¡·uía" nlllfJÍtll '"''d.< f'n tomo,· 
ptll'b' enl'lla: c•,.,tc resultado tan cleM·onsoln!lor pnrn. tliÍ , pueRto que me 
demost mbn pnlpnhlemente que estnba 011 1111 pn.ís verdndemmente 
tlemocrátieo. eu tlontle 110 se hnt•(• uiugíw ettHO de aquello de que 
.Vo/Jlew obliya, puesto quE> según nuet-;h·~ts inAlitnC'ioncs uo hn~· ningu­
nos títulos, 11JC hizo gunrdnr la eoutinunt·iím de mi trabajo~ eHJlerar 
tiempos 111ejm·e.-; ¿.,to,., u o tardaron en pn•t-.('n bwse, pues nuioA sn.bioR 
extranjeros <.>nbtblat·ou torrespondencin t·ouwigo, t•ou el objeto de 
discutir 11lgnuoH tle los puntos ele que tmtn mi trabajo; pero lo qne 
más me ha 1wimn.do parn. dar á la estn111pa la segund11 parte, eR el 
hecho de que en ln quinta edición de ln. ohm titul1~d:t " Elementa of 
Geo~ogy '' por J oaeph Le Con te, se eutnentrm• yn. admitidoR nlgnnoR 
de los pm1tos princip~tles que yo Ros tenía en mi pequefio trabajo ; 
1tdemás, he visto ndopta.dns por geólogos em inentes muchas de las 
ideas qu en esr~ ocnsión expuse á la t.·ríticn de mis exconROc·ios en la 
• ociedo.d Geológiea Mexicana. 

ConRidero de rn\Icha impol'tancin hacer untl propaganda para 
deRpertar In afición entre noRohos paro. loR eRtuilios geológicos ver­
daderamente tientíficos y de utilidad pl'IÍctiea, pue!l hasta hoy sólo 
nos hemos dedicado ÍL amontonat· datos adulitieudo sin réplica ni ilis­
ousión lnR opiniones de los escritores <.>xtmnjuros, los ounles les dan 
una interpretación tor cida y falRn., que loR nclelantos modemos ya ad­
mitidos en las <·iencias naturales ponen de mnnifiesto, y que los geó­
logos n.ctuales Re manifiestan rebo.cios eu introducir en las interpre­
taciones de los fenómenos geológicos, pues no se consideran capaces 
de tocar la obrn. clásica del gran geólogo inglés 'ir Charles Lyell; 
por consE>cuencil\, nada tiene de extrn.fio que nosotros los wexicanos 
no nos atr-evamos á investigar lo. verdad por sí solos, y menos 6. rom­
per lnn zns con los científicos de las escnclns europeas, Íl. quienes des­
de tiempos muy remotos hemos rendido rulto y vasallaje. 

Tiempo es y1t de independernos de este yugo, 1Lp1·ovecluí.ndonos 
de lo mucho bueno y verdaderamente útil que se encuentra como 
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t'f'kttlt ado d1• l 1L Ílllllf>IIHIL lahor ti~utíticn ele NHt <'HI'UI•IIL lc•úrit·a E'lll'O­

}'I'It qllP Sl'g'IIÍIIloH. ' 1 ' pero tfiiE!, <·omu todn ohn\ bumaun, uo puede 
c .... t.nt· lilm• elE' ert·ot·c•k; toca tilo-; eRtudiuutE'l. honmtlm; [. iud<'pendieu­
t C' '> pou<•r d<• wuuitieHto PsOH en·ore-:. recouociencln ni miwmo tiE-mpo 
la gmncl<•ZI\ !le> l1L nhr:t c•ou,mmLcla por los antiguos )(nC''Itros. 

Cmuo no <"liento <·on g-rnucles rc•c·nrso~-; ~ mi¡., humild<>H folletos 
]o.., n •ptu·tc, <>nt<>rnruE•nt<> gmti;.. me Yeo ohlignclo pm· nlwrn á puhli­
<·tu· úuicameutC' el Chtudio <ptP he retif're al Período Cnrhonífero, lfUC 
<' " itHlll(lnhl<•utetÜE' C'l de maYor ínter(·:-. !le• tod1\ In Em Paleozoi1·1t; 
r<'Serntnclomf' pnm uuís tnráe ln pnhliCil.tiém de l1t "Críti1·a de lnH 
Ems 1\lf•;.o:wi<·IL ,,. C<·aozoi<·a ... c·ou lo quE> clnr(. fin, por mi pal'te, á l!L 
<•xpoHi<·i ÍIIt de lm; n •for11111H que, en mi toutepto, cl E' hE'n hnterHe á 
la Geología HiAtórictL. 

' l'oug-o, nt11~ 1111ÍR, c·aHi <•ontlnído un eHtuüio tlrít,i<·o quo ereo tle 
11t.iliclnd pnrn hL 0t'ologí,~ dE> lu. Rept'thlic·n \1oxi<·nntL, 1Hlfmdo H<>ht·o 
fo<loH los tmbajoH puhlitndos haHtn lloy por Pl l m;ti tn to (l colúgico 
.'· lnH ohH<•nnc·ionoR Robre el terreno c111t' lw hecho yo perRonnlmen­
te sobre e!lta materin durante cntor<"e 11ños en luH prrÍdit·nR anuales 
tle (Tpolngin dndns á loR alumnos dE> l:t E!>t'tlt'la ;\, cl1• Jngeuieroa. 

M . Bustamante (h.) 

( 1) ,\furtunuthunt!ntc comicn,¡;a á ser conochlll y rtpr~chula cnlrc noaotro• llL es~ 
cuelu Norlenmcrll·tuuL CJ11l' tl'l muchn más práctico, rndonnl é independiente que In eu. 
ropeu. 
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om ·ent·i<lo ('UUJO tlbtuy ue la exactitud de ln opiuiúu de Lot'(} 
K elvin (,'ir \Yillia.m Tllomson) de que en el interior de hl Tierra no 
existen otras fuerzn que Jns que pueden existir deutro de una caoic·n 
de vidrio, ó en otros tfrminos, q ue la Tierra eu ¡¡u interior e¡¡ sólida 
y no existe, por consiguiente, el famoso fu ego t'eu tml á. (•uya dimi­
nución a tribuyen muchos la \'ejez de tmestro plnueta; e~;te <'nlor t'en ­
tral <JIIC hr~ sido el caballo de batalla de los pritwipal('fi geólogos ¡Jttra 
expliea1· todo aquello qut' no han c-omprendido ó eHtu<lindo rí. fomlo, 
no me qnedn. ÍL mí ob·o re<·Ht'&O sino noudil· al couc tu·scl de los n.gent<•s 
exteriores ('O ill O lnl-1 fu erzllH ánit·nR tlll+' hnn influíuo :\' determinado la>i 
h·n.n¡¡forumt'iones que se ouRer ,·an en lns Iorma{'ionea atribuídnH al 
perfodo Cnrbonífer o y <' JI ln.s furmrwioHcs de cunlqlJie t· otro de los 
períodoA que viene n rí completar la OeologÍil Histór ica, tnuto (lll llli; 

capas sedim<'n tarint:l d e ori gen mineml eomo lnH ele origen orgÍtnic·o 
v fHill en laR de formrtción volcáni~.·n. 
· Las fnerzaR exun'iores de mayor importn.nci11, Í> urás exaC'trtm<'tl­
t.e, de mrl,\'Ol' intensidad, qu e nosob ·o;; h m os podi!lo ohservnr .v ,·n­
lnar, dchf'n ~> 11 origen ,¡la energía rn<linnte clesprcudicln !l el Hol, q1w 

nuestro Plnuetn inter c<'pta sólo eu nnn. pequeño, frH <·(·iún: eH 1t esta 
energía rr~dinnte modificrula. por nuestm nbuósf m , ur11re.-, .Y tiet-rns 
fu·me~>, ti In ¡¡ue debemos nh'ibuir todos los feuónw11o,.,, t·nyoR rPtml­
tados oh,.,tlnanros, y t·ou es¡)ecialidncllob gc•ológieos, c·n,ras muuif<•~>­
UicioneH han <lE'jnuo huE'llns cm·actE'rÍHticns f'lt todas l11'! fm·wn<·ione. 
n<·tE'Rihl P~> cl l' lrt Tierm. que en último ntuaisis l-IÍilo cl iliereu el<• lns 
fo1·mrwion<•s que se luwcu n.('tua.lm nt<' en q ne p•·t•se ntnu en su c·om-. 
poRicióu rnu tid nde'l distintas, en más ó eu IIH'ltnfl, el<' c·iPrtns ~-onhstan­
<'i iUi y pn la!-t lru ellas dt m·gnuisw oH q ne st• ('Olt>.Ülc•l'lln <·nmo <·ontple­
tnmeut(' p,tinguiuo>., y por ecmseclH' lH'irt, <·omo scfialc•¡.. inN¡nnoc·rt>l 
de 1111 ]11\"ttdo <¡ u e 110 puclrrí ya repeti rs<'. 

}.;u h>s tmtrtdot~ <lt- Cl t'ologín, ann c•n los uuis rc•t·i eul<· ~> . S(' nota 
que nl rf'f(lrit·Re nl OHhul io (1<' laR formru·ioneR del JH'l'ÍOdo ('arboní­
fero, no luLy niug uurt rl ifit·ultn.d serirL p!trn xplitm· In, fon mwiém y 
dep ósit o <1!' lrts cttpn~o~ ~><•<linr<:>utnrins el~> origc>n tn ineml y la" <·Hlilll\li 



<1<> origen orgtiuico; pero al llegar al estudiu de lo:. tuedios puestos 
en juego pm· la ~attu·aleza para formar las capa¡, '1 u e contienen el 
(•lwhón miueml, en particulat· las <·apas explotable!:!, allí comienzan 
lns divergentias embrollando lo. cuestión ú tnl gt·ado, ()11<' es lllll.Y (li­
fí <>il sacar nlgo eu limpio. 

AnteH u e eutrnr en materiA., cou ,·iene hace~· una <'X posición rápida 
do los dalof-1 Nmocitlos que po eemos sobre laH forwncioncs del pre­
tendido período Carbonífero tal como los presentan lofl nutores más 
conspicum; de Geología, y las interpretaoioues q ue han dado 1Í esos 
uu.tos pnm deducir Las condiciones espeoiales de Cliwn, Geografía 
l~'í~:~ica y Vitln rgúnion, que hubo dumute dicho período. 

EL período Ctnhonífero lo suhclivide11 l'U dos partes principttlcs: 
el ~ubcarhonífem y el Carbonífero Supe1·ior, añadiendo algunos 1Í 
elitas subdivisiones ol período P ermio, que uno¡¡ Geólogos consideran 
como uua nuticipación de la Era l\1esozoion., otros como nna contiunn­
<· i(m del Carbonífero, y otros, en fin, como clcl>iendo formar parte, no 
do Ir\ Em Paleozoica sino de la l\lesozoicn ; sea de esto lo que fuere, 
lo <tue iÍ. nosotros interesa. es el grueso total ó potencia de estas for­
mncioues atribuídns nl período Carbon ífero, nsí como s u cowposición 
:; distJ:ibu<·ión en lo, <liversos po.í es de la Tienn. Desgmciadaruen­
te, sólo de lns regiones si tuadas en las I sln. Bt·itánicas, Bélgica, ~orte 
ele Francia, Alemania y Estados UnidoK del Nod o tenemos elatos de 
su distril>uciím que, aunque incompleto!!, sou dignos de todo cr~dito. 
Siendo ellos los que han servido pan\ bn ar las teorías de la a<·nmu­
lRción del oarbún hasta hoy admitidas, serán lo que también á mí me 
ser virán para ba.<~ar las nuevas explicncioues que propongo como fun­
damento 1Í. 111i teoría.. 

El g t·uE>so total <le los estrntos Carboníferos eull\ NueYa E~:>cocia 
<'S de 5,4()(! uwtros; en Gales d el Hm·, de 5,200 meh·o>~ ; e u Lnncashire, 
dE' 5,300, .'· en PPnHsilvania, de 2,800 metro>~. 

El t-~isteuJit ele estratos q ue coustitu.,·<'n el Hu.hcarbonífero, eonsta 
]>rincipa)ul(' ute <le [orron.cioueH llli1l"Í111li-i , (!Utre laR eun.les se eucuen­
tmu interestmtiJkadoH delgadoFJ mnntoH llo carh.Ju 111int•ro.l que no 
f-IOJJ c·c>st('nhles, pero lJll t' por su et~lidnd uo FJe <lifereuoíau de los cnr­
hou('í! axt.mídm., de loswantoR de earbóu eot-respondieut<'s nl 'arbo­
uífero Hupurior: en esta últimn, formación ~>f! doude se <'UcueiJ tmnlos 
wnutos 1uás ¡·ieos, y las capuH sedimcnW.tiu¡.¡ toHKtnu prÍIH'ipahuente 
el , fomHWÍolles ele agun dulee (sic); los estmtos del '!lrhonífero In­
ferior <'Onstau pri.JH·ipnhuente de ealizns mnriun~. <·umo lo intlicnn los 
fúsil e¡.¡ eutontrndos en ellns, mientras que las del 'n¡·J,ouífero Supe­
río¡· los Cl.lmtos son nreuiscns, nrcillas. p iznnnH y pocn1-1 ~Jalizu~:~; en 
!'SI:aS fOl"lLIIWÍOUCH He Clll"UE'Utrnu I"CStOS de nnirnnles y pJnutafl UC agua 
duh'e y te1-restres. nuuque también se eucu<'utrnu fóHiLes de aiJima­
le:. 1mu iuo:. tcm 1uuelm nlnwtlau('Ítr; e~:~te últinw. t'U wi eoncepto de­
muot~tm, eo1uo lo hnré ,·er clespué;;, qne I n~; tnpuH KedimentarinH del 
On.rhuHÍ((•m Huperior, p1·obablcnteutc U<l ;;cnu, s i11o por exeep(IÍÓ.n, 
tlopúsitoH el<• it.gun dulte. La se¡mrncióu tle l ('¡u ·houíf!• ro Huped o r del 
8ubcttJ·houÍff;'ro,lie eJwuentra maründa en muchnH yut·Í111ie ntos por un 
cong l01uero.do silit oFJo ó una nreuiHt 11 de gmnoH nn¡.{ulosos y gn1esos 
llamada en <'1 comerc·io pieclm de molino. Lns á t·eo.H lle los terrenos 
de1 Cn.rboulfero ~uperior se enuuentmn siempre incluíllns dentro de 
Í1r01\~ JUÚ.S cxtenHfiS de la Forml\cÍÓn Su boM"boníiem. 



El grueso total de laa cn.pas carboníferas de In. divi;,iúu • uperior 
oscila entre 5,000 y 1,500 metros, sin contar, por supue>~to, las ca­
pas qtw los fen ómenos generales de la erosión hnu he<·ho desapl\l'e­
<•er. Como se comprende, s.Jlo unn p equeño. parte de e;,to espesor &e 
compone de capas de carb.Jn puro, auntJUC siempre eu e~-;tas formn­
cionN! tenemos una multitud de estratos 4ue presentnn substancias 
co.rbnnosns mezcladas con cantidades muy vnrinhles d <' arcillas, arE"­
nns y miueml de fierro. como lo que se df'Riguu. con el nombre de 
Flenw:1, piznl'l'ns carbonosas y mineral de fierro de Jos runntos negros 
y las tu·cillas r efractn.rins de esta formación que siempre salen del 
Cl'iadero completamente negms; 1:1in embt\l'go, nl cocen¡o presentan 
un color blanco muy puro, debido esto segu.mmente á ln intluenciu. 
de la gmn cantidnd de materia orgánico. qu e contienen, quo lns h a 
dosembnro.zado de todo el óxido de fierro que p11 rliet·on hnhor ron­
tenido primitivamen te. 

L oH <·riaderos cnrhoníferos están t·mtstituídus cu sn mnyor parte 
por gruetsos estratos de nrenisco.s, pizo.l'ras arcillosnll J <·nlizn!l t·owo 
todns lns otrM formaciones sedimentaria!!, p ero couti<•nen, adenuí ..... 
mrwtos de cnrbón y lechos muy importante~:> dt· mineral <le· fiC>I'I'o .' 
de a.rrilla1:1 rcírnctarim;: aun en los <·rinderoH nuí.s riuo~-; c•11 c·nrhón, la 
proportiún entre la cantidad conteuida en la fonm.('iém clPl c·omhu .... -
tible e>xplot:J.ble y laH rocas que conRtituyt•u c•l t<·tTc•uo ~'"- de 1 ,i .;o: 
In. proporción de fiel'l'o e" murho menor. 

E l orden de los eshatO!; :.- su repartioióu c•u las ctwnc·n~~ tnrbo­
nífems, no presenta regla alguna: su disposici(m 'nrín en c·adn uno 
de los c·rincleros c·onoc•idos; únicamente el-4 c•onstnutc• el hN·hu de qul' 
en contndo c•ou lo. cnpn de carbón y debajo de ella exü;tc Hiempre uu 
estrato, gPneralmente clelgndo, de 1\l'cilln refrnC'tnr in, y encilll8 de la 
capa de <·•wbÓJl se encuentra, aunque en tuuchoH c·nHuH ~;n elo faltar, 
uno. capa de <'Rlructura pizarreña impregunda ele Huh...,tnuc·ia!l enrho­
uosns, <•outenieudo impresiones de hojas y hnstn t·estm; tlc> plaut11;,, 
como tallos, froncln.s y fruto¡; carbonizn.doH C)lH! dnn una ideo muy 
buena de la estructum de lot~ vegetales di' CJUC' p ro,·ittirron. nun<¡up 
su clnsificacivn no se puede logrn.1· en muc·lws talio!!; estnK do¡:¡ c•tJ.pa;, 
son drmnsindo delgo.dnts en In. mn.yoría do lns fot·tnncioup¡.; en compa­
ración con lns demtÍR, y por cousecuencin, rnra n •z tigumu en lm, <"or­
les que se dibujan ptu'tL dar idea de la formn, ditsposiciém y cmupo~i­
ción de lns capas ó lechos sE><limeutnr ios que conHtituyen nn erindem 
carbonífpro. 

Cun.ndo en lu9nreR mÍl!:! ú menot~ lejl\lWI:I entro RÍ. !:'u lo;., <¡uc e:\i-.­
ten explotaciones o criaderos carboníferos encontmmos la rnii!W!L ¡:¡u­
cesión do cnpo.s que presentan ln. mismn tset;e tle suhRtnnc·ins en ;,n 
composición y loA gruesos r espectiYOS dp lo1:1 estmtoR ~:~ou lo~-; mismo~-;. 
estamos nutorizndos, según los autores más seledoH de geologín, pnru 
nlhmar t¡ne en todoR eHos cnsos se trata de crindf'ms c¡ u e pertenecen 
á uno. misma formn<•ión, que accidentes s ubsecneutes lo!:l han t;(\pá­

rndo, hac'i~ncluln!! npnrecer á primera vista cowo de cliRtiutn forwn­
ción gen~ticn. E1:1 de esta manera que en Pittsburgo so hau icleutifi­
cndo como pertenecientes {~ Unl\ misma formaciÓn tlhel'SOS criudel'O!' 
que ocupan n.ctunlmente uno. área de 114,000 millns cundradns, p e-
1'0 que tenieuuo en <aten ta In. disposición de sus c•n.pn~:~, cm inuudn­
ble que primitivnmente formabnu parte de un criadero único de ruÍl 
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du :140,000 millaR ~~uadmdn,, y <tue los eft'ctos de loR levnntamienlo11 
¡¡uhRecucntes y ele h\ em!'lión han reducido nl !Írea intlil'nda primero. 

La!'! formaciones ('nrhouíferns. ('Omo sucede con la mayoría de 
la>i t'apa!i ~>edimentnrius, huu ,u[rido desnlojamientos tanto de supo­
sieiún horizoutal <·<Huo tlc ¡;u nivel primitivo, y en muchísimos casos 
pr<•Rontan al oh>~ena,lor plegnmientns míu, ó menos fuerte!! y bruscos, 
dll.rulo lugar Ít ~;altos _,. fnllt\1> mu.Y frecuentes, pero que 1:1ou ft\ciles de 
n,sol ver Nl el cur>1o .lE- lu explota<,ióu de los mantos de carbón ha­
t·u,rt~l<> nu estudio alE-Hto de la estratigmfía del terreno. 

En lo<~ l'rintl<'m" ,-nrhoníferos Re entueutrnu en el <'urRo de la 
c•xplota<·iém, l'Olllo ,ra Hl' dijo repetida11 veceR, las diferentes forma­
<,iouc-s tl<! HetlimentoH, iul'luyeudo en ellas las oapaH de carbón, pero 
1111 c:on loH miHlllOH grueHO!I ó potencias ni con el miHmo orden; así es 
t~UCt en ol Not't(' <lo Inglaterra se encuentran 20 cnp1~s de carbón pw·o; 
<·n la Nueva Escociu 81. aunque no todas coste1thles; en la Gales del 
Hut se <:uentan m1ÍS de 1()0, de las cunles 70 son costo~bles; en Bélgica 
t (jii(:UlOS 100 tapas, y en we~tphnlia 117. El gruei:IQ total de las di­
\Ol'Hilh <"npm; l'OstcnbleH de c1u·bón l'tlsi pm·o es en Lancashire, de 45 
lliOLl'OH; en P otts,·ille, Pouusylvania, de 40 metros; en "\\'cstphnlia, de 
R2 metn>s, ~- eu l\lons, de 75 ruetrQH. Las capru; más pw-M y de mayor 
hlflOROr S<' en<lllcutnm por lo general en el medio de la serie de las 
1':4)11\S Bedimentaria~. 

Lns di,·eraas superficies que se encuentro.u ocupndas n.ctualmen­
t,., por lns forma<,ioues CarbonífernH es sumamente grande, no tanto 
~:111110 lo deseamos muchos, sin tenor en cuenta, como es natural, las 
pnrc:iort<•H indudablemente muy cousidembles que la erosión y la de­
uudaci(m han hecho ~·a tlesapat·ecer en lns profundidndes de los Océa­
liCJH qnc, Hin tludn alguua, volvcnín tÍ. r esurgir· junto con lns ct\pns do 
C!ttrhón que en la actualidad se estú.n forma.ndo á expensas de los ,-e­
g'('tllleH que crecen y han crecido durante los tiempos modernos, ( 1 > 
lt•H cmnl<>H nosotroR conocemo!l, por lo monos los terrestres, constitu­
ycmclo los can1poR l'arbonírero~> de los continentes ínturofl; á esto hay 
;1nn ugt·egnt· <>1 áren de lns formaciones oarhonüerns que aun no se 
lmn desc·ubierto y que indudablemente deben existil· en muchas de 
l~tR rogionos de ln~ tierms firllles, las cuales, por di versas ()(~usas, no 
1111.11 llegado ti S<>r (>xploradas, representando una Fmperficie mucho 
wt~ym· que la de loR terrenoR de estt> período <le los cuales tenemos 
no licias. 

La11 formncioneH que contienen mantos coHteables de carbón mi­
uernl, no HOn exclusivas del período Carbonífero <~omo se creyó en 
uu priuoipio, bino que, según las ideas de los geólogos aotunles, pue­
cleu pc·rtonecor á formaciones mucho más re(',ientes, pues se afirma 
•t u<• t'l c·nrhóu Re ha depositado y se seguir{L depositando desde el 
pMÍoclo Carbonífero hasta que terlllÍue por c·ompleto la vegetación 
1·11 111. Tierra, aunque con las restricciones de que abom sólo se depo­
'llla hn.jo la forma de turba; en la.'! formaciones de la Em l\:lesozoicn 
y clc•l período Terciario bajo lu. forma de lignitas, y sólo en la época 
Oarllonífem htLjo la forma do hulla, antracita, el<'., etc., y en la Ar­
<atiCIL eomo grn.tita. 

1 1 l B•la consitlerncióo no• hace ver clnramenle que en la aclunli<latl 8C puctlen 
~•la t· !lclJO~Ilnndo en el Reno de las aguas grafila, nnlrnclla, hulla, etc., ele., junto con 
,- all•ll~ c¡ue conlcngo.n restos de las faun~ actuales. 
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La"! acumulaciones de materiales orgúnicoH trunHfonuo.doH que 
noROtms conocemos con el nombre de mantos Carbonífl!ros, nos po­
nen d<' mt\nifi<•Hto un indicio seguro de la o.ctivido.cl de lo. vida orgá­
nic·n. y on <'spec•ial de la \'egetal sobre la superficie de las tierras fir­
mes y <•n el 1-eno de ln.s aguo.s en todas las época~~ po.satlas, ó mejor 
clirho a{m, eu todos los tiempos pasados ; yo, por mi parte, abrigo 
RO~pb·haH bllHtuute fundadas de que á la formación de lo!! mantos 
carbouífNOS ha c·ontribuído en gran parte también la materia orgá­
nica animal, jiiLreciéudome absurdo atribuir la formación de los car­
bono¡.; miueralet~ únicamente ú. los vegetales y la formación de los 
aceit('s y tLlquitranes minerales á la materia orgánica animal, porque 
~n último r esultado tanto unos como otro!! presentan en su com;o­
sicióu loB mismos elementol:i químicos, aunque el arreglo de los ato­
mos en hLs moléculas de los cuerpos orgánicos animales sea. un poco 
distinto que la que presentan las moléculas constituyentes de los 
vegetal('S, es (l)aro, á priori, que los productos de descomposición ó 
alteraciém pueden l:ier, en determinados casos, análogos, y en infini­
dad d 11 veces, iguales, tanto cuando provienen de las materins anima­
les como cuando provienen de las materias vegetales; dejando á un 
lado esta cuestión bastante obscura en el e!ltado actual de adelanto 
de la t•iencia Química, pasemos á otro punto. 

'e dice eu todos loa tro.tados de Geología que en el periodo 
Carbonífero las tierms firmes eran muy escasas y comparativamente 
bajas, no debiendo existir ningunas altas cadenas de montañas como 
ln.s que hoy admirawos en los continentes y aun en muchas islas; en 
otros t(.nuinos, las tierras serían de pequeña etxensión, llanas y muy 
po~o <•levadtu; sobre la superficie del Océano; por consecuencio., el 
clillla en toda la rerluudez de nuestro planeta era netamente marino. 
Esta escnHez el(' tiorms que no presentaban relieves notables, hacen 
muy difícil el explicar cómo pudo hacerse la acumulación de lo.s in­
ruen!!nH cttntidacles rle materia orgánica, ouyo origen, ó sea lugar de 
desarrollo y orecimiouto, fué la tierm firm e; si las tierms firmeA fue­
ron muy es<'asns, 011 claro que su rendimiento en materia org1í.nica 
vegetal debií1 ser mu,r escaso, y no se me venga diciendo que el clima 
y la coruposidón do la atmósfera en ese período debieron ser ente­
ramente distintos de lo que son hoy. y que la producción y desarrollo 
de lofl ' egetnles bajo esas condiciones eran tan estupendas que muy 
bien pudieran babert>e formado esas capas con la misma rapidez con 
la qu(' el Creador formó al Mundo, según la Cosmogonía Hebraica, 
pnes eso equimlc tí no dar explicación alguna. 

R<'specto á la cuestión de clima dtll'ante la Em Paleozoica, poco 
tengo JO t!U t' ngreg1\r á lo que expuse en el afio de 1906 en mi folleto 
titulndn "ClimnH de los Tiempos Geológicos y la División en Eras," 
ou~·ns con<•lut,iones, en parte, he visto confirmadas por los trabajos 
wús r<•cienlt•s tle algunos Geólogos modernos, y en la aceptación del 
principio ele la poca ó ninguna diferencia que ha debido existir en la 
compoAirión el e In Atmbsfem, desde los primeros tiernpoR en los que 
apareció sobro el planeta la primera manifestación de vida hasta 
nuestrnR díA.S. Ya en la quinta edición de In Geología Elemental por 
Josopll L e Conte, publicada el afio de 1908, ha sido t•eformnda en este 
sentido, como puode tlllo convencerse compat·ando cualquiera de las 
otras ediciones con esta última en la parte que se refiere al clima del 



12 

período Carbonífero, página. 393 y siguientes, y lo que se refiere á 
cambios químicos que debieron efectuarse, pt\gina. 422 de la cuar~ 
edición, que se encuentra suprimida. en la. qnintn edición como t·e­
dundnnte. 

Si el clima y la composición uel suelo y de la atruót~fero. fuerou 
semejantes á lo q,ue nosotros podemos observar nctun.lmente, re. ulta 
que la prodnccion de materias orgánicas vegetnles debió hnberse 
hecho en una escala y forma muy poco di ,-erRa que lf~ q ne vemos veri­
ficarse todoB loB días; como no hay dudn nlgnun tle que las ncumu­
ln.oiones de los restos vegetales bajo la for mn de mrmtos de carbón 
minera.l son muy grandes, tenemos que con venil· fo•·zoHnmeute en que 
la extensión de lns tierras fit·mes debió ser tambií·u muy grande, pues 
de otra manem resulta contradictorio el hecho do <¡tue el volumen y 
ffis superficies ocupados por los lech os do carbím fosil oouocidos ac­
tualmente, que en realidad sólo repreRentan unn (ra(;oibu bastante 
peq11e1ía dE> la producción vegetal de eRe llalllndo p eríodo Carboní­
fero, serm tan considerables en tanto que la snpf'rfi<·ie fértil de ffi tie­
rra l'apaz de ROHtener la vegetación restringida, Bi n fuuuanlflnto cien­
tífico,,¡ 11nnf! cuantas especie iuferi01·es, en cuyos tejidos entran muy 
pot<>fl el >mento~> fibrosos y, por (·onH('(:nenci,\, muy po(·ll telulosa. 
fnern. tan pE>CJUl'i'in ú insiguilioante ('ODIO se nlit·wn. 

'e supone y admite generalment-<' qur el (·ru·hím mú1eml se ha 
formado á expensas de la materia orgtÍnit·n \'<'g<'tnl IÍJ•it·nn,eute, por 
un procedimiento análogo nl qLÍe emplea la • atumlezn. ('U la actua­
lidad para formn.r la tw·ba en las turberas, cou la dift>reul'ia de que 
el cm·bón q 11e hoy encontramos en los numtos tal'imnífcJ'OH ha sufri­
do, auem1Ís, nnn gmn compresión y una fermeutu!'iÓn muy lenta que 
hn clurn.clo muohos Higlos. que produrirínu <•u ln substull(·ia ca1·bo­
nosa primitiva, como en los vinos, un nacjommiPnto eu HU calidad, 
haciendo desaparecer hLs materinB volátiles y bituruinoHas en una 
propor<'iÓn flirecta con su antigi.1edad, y lo <1ue pru·n. mí eH extrnor­
dinn,rio, laacienclo disminuir tambió11 la cttutidn.d de conizas tuu con­
flidorn.ble que contienen las turbas modernas, at tal gmdo, que lul'l 
hullnR n.penas contienen tma proporción CMi igunl á la!:i contenida!'! 
en ol carbón vegetal de buena. clase, un ~ ú 4- 0-, mientruH que las tur­
baR contienen busto. el 48 % de cenizaR. 

A11oro. yo pregunto: ¿cómo es posible que hnyan oxiHtido los in­
mensos lagos ó ciénagas en donde He deposito.1·on y a<·~~.t~o crecieron 
los vegetales que han contribuido exclusivamente á In formación 
de los mnntos de carbón si las tierras en ese período fueron tan ba­
jas y escaRna? EstoH lagos debieron encontrru·se ci t·cuudados, por lo 
menos, de algunas tierras más altas que snB lechos, Riendo estas tie­
rmf! altns las que vendrían á constituir la cuenca ele alimentación del 
lago, muy probable es que en esas tiermH hubium l'ÍuH que iban á 
clesagulll' eu esos enormes lagos, y no se C'lmpronde que ha) a sido de 
otm manera, en vista de lA extensión ocupada por los yacimientos 
ele JoB terrenos carboníferos que actuallllente couocemoB, del grue­
so de laa diversas ca1>as sedimentai'ias, areniscus, arcillas, calizas, 
etc. , etc., que vienen á constituir el notable conjunto de las llnma­
dus formaciones del período Carbonífero, se deuuce que, además do 
la gmn Rup erficie que ocupaban los lagos, tambión debínn tener una 
gmn profundidn.d, lo que hace aun miÍs nec·estll'ia la existencia do 
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gmudeK extensioue11 de tietTat~ firmes altas. Concretándonos al área 
atrihuídu por Rogers como ocupada primiti"amente por lns formn­
<·ionea de Pitlsburgo, resulta <¡ne el lago carbonífero hipotético de­
biú ocupar, cuaudo ml'nos. nna superficie de 90,000 millas cuadm­
<lnR, teniendo en tuonta KÓlo la actual Ruperficie ocupada por lns 
formaciones bien conocidas y determinadas que realmente pertene­
<·ieron á esta ouenl'a. Hi considemmos la superficie ocupada actual­
toen~ por todos loK tc>rrenos dnsifico.dol! como pertenecientes al 
períoclo Carbonífer o de los Estn.dos Unidos del Norte, los ounles pre­
<;eutnn una superficie de 210,000 millas cuadmdo.s, comparando esta 
supcrfitie con la superficie total que presenta esa inmensa Repú­
hliea que es de H.60H,884 millas ew:~.U.mdafl, resulta que 11~ rclnción 
en tJue se encuentra el terreno del pc>ríodo 'n.rbonífero U.e los Esta­
tloR Unidos del N01·te comparado con l01; tort·enos de todos los demá~:~ 
períodos, es de 1 á 17, aproximadamente; esta f;ompanwión la hago 
pR.m ponPr de nll\nifiesto la fa.lsednd d e qne durante el período Car­
bonífero lns tiel'l'ns firmes t>ran de pequefio. extPnsión y sólo existían 
los inmensos lagos de esa época; pues resulta que en la actualidad, 
siendo como son los Estados Unidos del ~orl<' un país muy rico en 
lagos, la proporción de la superficie ocupadtl por estos últimos com­
parada con la superficie total de la inmensa República, es mucho 
menor que la.rehwic.n de 1 á 17 que snc·amos pnm los hipotóticoH lagos 
del Período CarhouífN·o, y esto sin .tener en cuenta las grandes por­
<·iones que h~ erolliÚu, indudo.hlementP. ho. hecho desapat·ecer sin que 
queden vestigioK de ellas. Si tomamos c·omo base las cuencnR carho­
nífems de B~lgica, lnK de Ingh~oterra Íl otms cualquiera de lm, mÍ\H 
importantes, nos <·ou,·encemos de que> lo. exiHtcncia ele esos enm·u1es 
." profuutloH lagos }Jipotf.tic·os traen o.parPjndn forzosamente la ncce­
~o~iclr\d d<' ln existenc·in clc• g-mnclísimas extc•nsiones de tierrn tin11P ma­
yoreH que las qm' nctnnJmeniP ofrecen ('<;OS po.Í¡.¡es; estas tierms fir­
mes, Si t>XÍI'>tit'rOJJ, Ol'll}llll'ÍI\11 unn. Sli}Jf'l'tlc·i<• clif'Z Vt>t'CK lllliChO HIIÍH 

grande CJll<=' todoH 1oK <·cmtinentcs a('tual<•s, lo <pH' es 1111 nhfwrdo; 
ch·bieron, indntlahlcnt<'ntc•. <'Star s m·<·rulnK por gm1Hl eK cm<l<•tlt\H de 
wontnfiflS, c·omprLrablc;; c·ou las <JlH~ al'bmlmeute I'E'ttHIK Robre Jo¡.; c·ou­
tinentes .''las g-rmalc•K i'!lns, pueH estn~-o 111011tnñttH son uett>HI\ria!-i ptu·a 
I JU6 la prc('ipittlt'iém .' deKN•u>.o <lv IHK ngnah pluviales se hic·iet·nn <'U 
t·on<lieioueK npropindn" pru·n IJUE' eo.,to" iHm<·nHOH lago;; eHttniemu 
ahm;tecitlo~; de lt\ Knfic·it>uh· <·nntitlntl dt> ngun dult·e . pnm qu<• ln ve­
getnción nc:uútil'n Í! hPntill<'lllí.tim s<· hi<·i<'m pu;;ihle <'U t>llo!i y HÍll el 
peligro di' sptt• ln <•uot·nw e'npomt·iúu qtw dPhiú \Pl'ifi<·llt'h(' <•n ellos 
lo!! d ejarn KÍU ngur1 Pn nlguun dr lns ~poca!! del nfiu. 

ExiHIP ot.rn difi<·ultn.cl ('11 ln. <tll<' <•s sc•gm·u que m> bnn pnrndo eu 
mictÜCH lotl nutoreK d1• In !Jipúte;;i<;. d<' qn<• liL formlt<'i Ím .' 1l c•pÚHito 
cle los uui.Jlt<>H de• c·:u·h ·,u hC hicü•rou e u t'Oll<li<·ioneb nuídogw.¡ {~ la 
formnci(m n<·tuR.I <lt> lnK turbas eu ]no., tnl'lwmH, y es que la tul'i>O, en 
las turlH'l'lll> nc·tuale;; ;;Ú)o S!' forlul\ 611 lob 1mÍSCH tlp climn. fi'ÍO, y o.flÍ 
Pn donde el ngun dc• loh lagos ú <'i~negnb eH pum, drlrn. y trnuquila; 
pero c·oum lnK plt\nbtH ú I'Pgf'tnles priu<·ipaleH que Ke conocen y ha 
Hido posible <·lnt~i ti c·n t·, tpt<' s<• pucuentrun en lnH formaciotJeK tlel Car­
bonífero Superior, vlnntns de lm; cuales se tmpoue, ;;iu otro funda­
mento c¡ne el encontrarse en r elación con los mantos d e earbúu, que 
fue rOIJ igualeli t'l lm1 <Jne suministmron todo el mntet·ial !'nrhonoso, 
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son plant-as propias de las r egiones tropicnles, siendo esto una de las. 
principnles razones dadas por los antiguos geólogos para afirmar que 
el clima de la Tierra toda en este período fu é tropical y uniforme, 
puesto que lns mismas especies de vegetnles al estndo fósil se encuen­
tran en todas ln f! formo.ciones del Carbonífero uperior en todo.s las 
partes del mtmdo; de esto último se infie re que no se pudo formar 
la famosa turba, puesto que no es posible admitir la unifor midad de 
dimo. pnrn todn!! lns zonas terrestres, y, por consecueut ia, tenemos 
que nc·tulir IÍ. otra tem·i rt más racional pam da1· una explicación mucho 
má!! plau~>ihle. Otra objeción de bastante p o es que lns p lantas que 
]>Or lo cun¡{m, si no exclusivamente, <'Ou tribnyen actualmente á la 
fot·mación de la turba, son plantas inferiores Pn su organiznción á 
loR Helechos 1trborescentes, EquicetÍlCÜU!, J ,epidodendrof!, Calamites, 
ntc., que conHtituyen ¡Jrincipalmente In llnmn.da flom Carbonífero. y 
<l<>m1ts períod uA en <(UI' se han depo!!itndo lechos de carbón. 

Sentado!! est..os tmtecedenteB y tenienclo en cuenta lnH objeciones 
hechns ú lar; teor ías actualmente ndmit idns r efer entes al periodo ar­
honífero, se !mea por consecuenci1\ inmediatn que el met·anismo de la 
ac·umuln<"ivn del cnrbón en los manto!! hn tenido q ue ser por fuerza 
distinto del q ue se le ntribu~·e. 

-o en be la menor duda de que la tmusfm·m¡w¡;,u de la lllnterin 
orgánica, sohre todo lo. vegetal, sólo puede catObinr s<>. ó mejor dicho 
trnnsformo.r f!e en mnteria carbonosa .Y s us deuuís <leri \'!lelos: turba, 
gas de los p antn.noH, óxido y bióxido de carbón, su hHtaucins nmonio.­
rnles v deriYndoR de la flerie del ácido enrbólico, et<·., ~;ubstmyéndose 
IÍ. ]a acciÓn direda del aire, sufriendo, por COUSeCUellCÍil., Ull~ oxida­
ciÓn lentn. Así e!! 4ue toda la materia o rgáni<·it. muerta que llega á 
substraerse d In actión directa del ni r e, ya sen. por hnber sido sepul­
tada entre los sedimentos. lodos, te., ya Hen por ho.hen;e deposita.do 
on el fondo de lor; lngos, ''it'megnH, pnntnnoH, desembocndums de los 
ríos y, por ú ltimo, en el fouclo de ]oH mo.reR, H<' trnusfon ua. en mate­
riales to.rhonosos fijos, en compt•estos cleri vntlos gns<>oHos q ue vnn ú. 
dar ~~ la ntmósfem , y es más qne probable q ue ta111hi~u se formen 
<·ompuestos hituminosoA que en parte impt·egunn tÍ los carbone¡.¡ que 
arden con larga llnmn y en parte se t>epamn .Y depoHitan en condi­
<"iones que hasta hoy no han llegado IÍ. estudinrse. 

C.omo ejemplos de eAt~ proeeso de <·nrbonizaoión de lo. 10a.teria 
orgánica vegetal, tenemos en primer lngnr los depÓRitos de las tur­
herns, que He puede de<"ir se forman (•asi {~nuestra viRta.; segundo, 
los depósitoR de materiales turboso,.¡ y mau m R aearreadns más ó me­
noR carbonizadas que se encuentrnn eu los lechoR .Y pantanos forma­
dos por los gmndes rÍoH, pero ton eHpecialidud en HUI; deltas y des­
embocaduras, en donde encontmnwH lethoH alt erw\ti,·oH de 111nterias 
tarbonosaR que pro\'ieuen de la ultern<•ióu de los trouco!i, rn.mas y 
frutos de :irholeH dicotiled ÍJneos eu su n.o.yorírt. <¡u1 bnu sitlo atnrrea­
dol!, y c·apnB de sethmentos; estas últimas mn.t<>J·iaH <·nrbonosnR no son, 
en r enlidncl , UIIIL vt•rdtt~lern turha, se nt·Prcan llllll'ho 111Íls á las !igni­
tas, difirieudo de éstas por ln grau cn.u tidnd de ceuizns <1 u e dejnu des­
pu és de nrder ; esto el! debido Íl. las muchas impureza f! de origen mi­
nernl que la corriente nntural del río tu'l'af!tm continuamente y que 
se dep ositn en todoH los lugares en doudc m•cue.utm la. corrieute uel 
J'ÍO obsbí.c·nlo (~ 11 11 libre mnrch n.; por tUmlecueucia, débeuiOH adwitir 



con todn H{'guridnd que la trn.nsformnción de las tunt~rins org{mi<·nR 
e u fm hAtnncinR ('n.rbouoRI\R se Yerifi<·n. en todos IoM lugares de la 'l'i<>­
rra, en lo'! que ~w en<·uentren cumplidnR laR <·ouclicione<> CJHE' cle~nmoR 
apuntada~; ; mm "ez ndmitido esto, !ri<-i1 CR venir á dar t·on una teor ía 
mucho mús ruuplia que In que hoy se admite que dt: una idea mejor 
fundada para darse tnenla de llls n<·nwulncioneR eu lm. mantor; de 
cnrhÍ>U IUÍUeml , Jitmntax Ó etU'bO marÍH tle los autigUOI:Ij r-;te Ílltimo 
nomhrc ~·H demnsin.do cm·ioHO, pues quiere decir tnrbón marino; f:'rnn 
los ::mtiglwH más }>E'I'HJ>Í<'n<·eR que DU{'HtroH HabioH modenlOH, ó fu~ 
ímicamente u un idea enúnea y mnl ínndacla lo que ]{•¡.¡ condujo IÍ dru· 
nl com hu Htihl<• ruiuernl el l'nliticati \'O tlr marino, pronto lo 'umuh 
A Y('l'. • 

T<>m•uao¡.¡ que htH formacioneH entre laH qur HC eu cm•utrnn l o~; 
mnuloH ó le<·hoR de carbíw, sean éstoR ó rw <'Osteahl<'s, HOU aiempre fot·­
mncioneH Heuimenta1·ius, así es que es muy Pxtra.fio qur uu tl<llf'h haya 
realmente 1\plitado en la parte que H<' refiere nl mnnto ele cnrbón 
propiamE-nte dicho, In~ reglas genernleh y rntionalE'S <¡ue HP apll('n.n 
{l todnR lnH formncionf:''l st:dimeutal'ias, sino que He n•cUJTil 1Í )ns ann­
logírtH que ptHliem prc•HI'lltnr el manto clP c·nrbím I'Cill ln1-1 pnrti<•nln­
l'ida<l('H clc•l clc•p\JHito cl1• la turba PU las inrbero.R nt·tunl<',.;: annlogí'~" 
qu<•, en mi t·oucepto, no Pxisten, tomo proturnré poner de mnuitit>!-lb) 
en e>l l'lll'till clt• t•tite tralmjo. 

En In nc·umulac•iím di' ltl turba eu ltu.¡ turbeml'l aduall'h, no hllY 
tmnsporte 11 tu·ul-reo, ui escogimiento !lt> wn.teriales, ui depó~;ito en 
cnpns uuiformes y horiz1mtnleH, pues la nc·umulnción Re hace en el 
fondo de la turbera, HPgúu ln. densidad más ó menoR gmnde de la 
vegetat·ióu df' la auperficie, acomodímtlose tí. laR irregulnridades que 
encu<•u tra f'n el terreno; lnH al'umulacioneH u o AE' hn.ceu E' U toclob Jo¡; 
afio¡, df' l1l misma manel' tL en los mismos lng~u·ell, ~;ino que tambifn 
cle1>endeu ele la1:1 perturbneiones atmosféricas qn<> iutluyeu Pula mn.r­
cb a y desn.rmllo !le la. Yegetación; con In turba st> d epoHitnu taro biéu 
los reAtos do loto tmimalefl lJUP \' iveu en el JlgHa, y uo eH raro en con­
trar en tri' ln ttu·ha loH <•twrpos com plPtoH de mamíferoR d e di vel'lms 
espedt>H y llll U de bom brC'H l JllC ('OllSel'\'IUl grun parte Ue loH \'eSf idos 
c.¡ue l]('vnhnu c uando perecieron, y E'Hto se atribuye ÍL los pmclud<>" 
antis~pticot~qne ~;e forman al b·nusfortnn.r,.;t• lns subHtnncia .. -; \egetnl<'l-\ 
cu turhn.. 

En los mn.ntoH (le cnrhón es uotahle In nnifonui(liHl <'11 e l gru('Ro 
de las capnH y In intercalación de lna pizarms <¡uf.' \ie ueu ti c.•onstitnir 
las impurezas t•u loH mantos I'OmpueHtos. En las tnrh•' l'lll'l ln d iHtri­
bueion de lnH impureza.-; t'S nmy irregular; f'sto unido á ((\lf' t'n lus for­
mncioues ('llrhonírero.¡, los fó1:1iles de origt•n n.nimn.l <Jlll' Hf' l'llcueutrH.n 
son nlguu11A indudabl{'mt'nte marinos. sien( lo [.stoh loH uuí"' alnmdan­
teH, .Y tUIIl'hllh dc.· elloli ( Jo¡, ua111·iuos) st: t'onkiclernu, ¡·ou t•llll'hn mzíw, 
como l'l\l'llc'tll'h,ticos; otros de n.gna11 HaJohres y otmH lf'lTí'kb'<'H. c•H­
pec·i,tlnlf'Uh• loH 1111e )>l't·tenl?ceu nlreiuo vt•gt'tal. E,.,tn uu·Ht·olanza !le 
fósiles mnriuo11, tlm·iátil<•H y terre~:~tr{'H YiCtH' ÍL emupli<·ttl' npm·<'ntt>­
mente ln. <·m•,.,tión; y loH geólogos, siguiendo t'l <'ntuitw tmzaclo poi' 
Cn,•ier, 1Wudou n.l com·m·so apnra.toso df' loH t·atadiHHlOH, nt t·ihn.n••ulo 
í~ ln. <•ortc•zn tNTeAtre litO\ imientos {'11 l'l Ht>nticlo 'Prti<·al HllllllllllCilt(• 

amplio1:1 y Íl'l'l:n<>ntes lJil<' llllrÍau que lltS imuc•usnH ÍU'C'Illi ot·upaclaH po r 
los tictitioH lagos cn.l'lwuíferoH SP toloc·nmn ton llllltlu~ rnpi1lt>~ Íl n i-
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veles muy distintos, pues durante la formación de un manto de car­
bón se encontrarían, á un nivel superior al del mar, puesto que el 
terreno entonces sería el fondo de una turbera; si inmediatamente 
sobre ese m!Ulto de carbón existe una capa de enliza marina, hay que 
figurarnos, ó mns bien admitir, que la supedicio de ese mauto, ó sea 
f'l fondo de In turbera, se colocó por un hundimiento á un nivel in­
ferior al nh·el del m11r, á. una profundidad de 1,000 á 4,000 metros, 
.v más, si es preciso; estas oscilaciones continuas y repetidas tantas 
veces cuant.nA sean lns series de capas sedimentarias que contengan 
fósiles ya terrestres, ya marinos, ya ftuviá.tiles, etc., que, según lo que 
se admite hasta ahora, se debieron haber verificado sobre grandes 
íu·eas de te.-reno, tan grandes como debieron ser los famosos lagos 
carboníferos, siendo sumamente ex:tralio que estos estupendos cam­
bios de nivel se verificaran sin que el paralelismo ni la horizontnlidad 
ele las capas sufrieran lo mtis mínimo; esto, como se comprende, es 
tasi imposible, usnndo la palabra casi para conceder algo á los Maes­
tros, pues sólo la buena voluntad de los geólogos puede conformarse 
con vicios de mciociuio tan estupendos, buenos para salir del paso 
en una. conferencia dada á personas legas, como son la ma,yoría de 
los estudiantes que llsisten á los cursos Académicos, J que la inercia 
ele los que se ocupan de esta clase de estudios propagan, dejando 
pasar desapercibidos errores tan garrafales, según la frase gráfica de 
los jurisperitos: l'll . l ut01·idad dr co~<ajtagoda, pet·o que á pesar de todo, 
tanto en la aplicación de los principios de lns ciencias momles, ma­
temáticas y en las naturales, constituye uu desacato y un atentado 
contra la ~lora], la Justicia, la Verdad y el buen Juicio : es nn prin­
<'Ípio que lo. Razún condena )' que no debe jamás tolerarse en cues­
tiones cieutític·n~, ¡meR su empleo tmusmuta á la Ciencia en chnrlf\­
tanerín. 

Extrniin mueho que todos los autores de GeologÍ•L, .r digo todos, 
pues He t·opimJ cmoH t~ otros sin e~:~tndiar las cuestiones Á. fondo, oou­
p..¡udoHo úuü~,\lltf' nte eu añndir en ln obrn. do alg-uno que loR ,~ntocede 
nu ll Ú!Hero, cacln d ín, mús alarm•lnte, de dntos i n<'onexoF! que cm-ros­
pon de u {~ tndn. uno de los período~> ou quo <liviclen ln. RiHtorin do la 
'l'ieiTu . extrn.fin. <·omo elije al princivio, que bn.hieudo ndulitido que 
toda la fornuwióu <lf'l Carbonífero lnferior esbi tompue~L~ de c·apnR 
RPdimentnria" mttrinns ~- delgadas ('1\pnK de t·:u·h 'm rninernl , sin poner 
eu duda h\ formn.t•iún mnrina de todas estas l·npns. pu<'s no RO toman 
el tmbl\jo tlc seiinlnr unn soll\ que sen. unn. t''t('epóóu, un nos expli­
quen el por qu~ ele rsta purticuln.ridacl que t·ontrastn con loH cnmbios 
fn;t: llfjllteH <111 Jn 1mtumleza del medio atu1¡tü·o quE! o.trihu yeual nr­
bouífero , 'nperior; hi no ¡¡e verificaron uinguuns m•tilncioneH ó cam­
bios uotnhles ele uiYel en lns forruncioues del 'nrhouífero Iuferior, 
¿cówo explit·arínu ln formación de los tuo.ntoH d<•lg1ulos <le f'I\J'bÚn que 
allí se eucucntmu intercalados y de Jos ('Unles se t•ClJlO<'P tnn poco, 
sin duda por no !Wr (·osteo.bles? 

Es indudab](' que en bueno. lógicn se puede admiti r, que pueRto 
que el riguroso parnleliswo de las ('apo.s ó estro.tos se conserva lo 
mismo en el Carbonífero Inferior que en el Superior, siendo los es­
tratos COlT!jH]>Olll1ieuteR á estas doH subüivisioues enteramente con­
cot·do.ntes entre RÍ, y 11druitiendo que en el Ctubonlfero Inferior no 
hubo ninguno!:! ('O.lllhioR ue nivel y se eucueutmu entro sus efltratos 
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delgl\dOH Jecho ele carho'm, fierro, etc., rl.'sulta que las osoilaoiones á 
que se ha 1\euditlo pnm c•xpli1·tu 1:'1 ca m hio tlt> laR fa u !lAs marinas por 
las WrrestrNI y por Jnt> <11:' ngua dulcl:' en loR e'!tratos del Carbonífero 
:-;uperior, no clclwn admitirRe, bino despc)H\I"t.P di.' plano; t>stas formi­
dables oseiltu-imws dE> la c()rtE>zn teiTei-itrE', 1 iE>tH'U í~ ~et· una especie 
de Hubterfugio, <·omo al <JUC acuden loR tramoyistas en el teatro, de 
bnjar 1.'1 telúu pnm t"l\lllbiar rí~pidaHwnt<• de dPcortu·ióu, y el espeo­
tn.dot· R(l hago., al lo1nntru·lo de nue\'o, la ilusión de 'erwe transpor­
tauo í~ unn [·poca y Rifio eompletamente diRtinto; este artificio burdo 
l{UO pasn ¡wrfcct.nnwnte f'll 1'1 tentro, cu dontl<' todo os convencional, 
es in,~tlmisible dPlllro del feneno oieutítit'o, en 1londe es más hon­
mliO el confesar In ignm·an<·in, mÍl!'; ó wenoH cowplota, Jo la explica­
ción del rcmúmeno. 

DeBl"!U'tado. la idea de LIU elirua RUi géneris y au boo, que no es 
posible que haya existitlo realweute; ueMel·hando como ig ualmente 
improbable que ln. fntperti1·ie ocupada por las tierras que rodeaban ti 
los lagos <~nrbooíferos fue ra murho meuor que la c¡ue rodea actual­
mente IÍ los gmndes Lagos ~· lns superficies que vieneu á constituir 
sus <'Uf'llt'llH ltidrogrúfic·as, tanto en los coutineutow, como en Las islas 
y, pot· <·onsecuenria, lo. pot:t~ evidencia de que las superficies de los 
lagos fueran mucho m!Ís extensas que hu¡ superficies ocupadas por 
las tienns; deseC'hnndo la <'tl'li absoluta falta do montanas y las tea­
trn)(".¡ y aparato 1\11 OH<·ihu·iones de la corteza terrestre, voy á estable­
cer lns hn¡¡es tl(l una nueva teoría que, cotuo todas las que vengan, se 
apoya en ln crítica de los dnto¡¡ que sobre el particular Re hnn adqui­
rido eu los adelautos !JUP se han hecho ltnstn hoy en las ciencias 
auxiliares de la Geología y en los resultado!! pm;itivos ó negativos 
de loR eHtndios hechos por los que nos han procoiliuo en esta claBe de 
inveHtign<·ioneH, que siempt·e, en medio dt> Hus etTOl'CH, han sido guia­
dos p01· RU nftÍH lle llegar 1Í. alcn.uznr la verdad eiou tífiM, aunque no 
la Verdad Ahsolnta, que b1\sta hoy uo nos htl Rido tlnhle nloanzar en 
ningún rnmo d<' los conocimientos humanos. 

Al fouúuwno de la erosión y del tmusporle de l oH sedimentos 
que 110 ejet·ce ¡¡obre toda lo. Ruperficie terrestre, y ou muchos lugares 
tnm hií·n 1111 bterró.ucameutc, eA al Úniéo ú. que debemos acudir para 
explicar el depÍ1sito y formación de las oapnR Hedimentat·inH estratifi­
cadaR, con tnutn mtili razón, cuanto que Re tmta des dimentos estra­
tificacloR <•u l'apaii paro.lelns de grueso cont-.idE>mble, ocuptmdo unas 
superficies tnn grandes como las que we encuentran en la¡¡ !ormaoio­
nes claHifi<•ndll'l como p<'rteneciendo ni p ríodo Cnrbouílet·o de los 
Estados nidoH del Norte. La mngnitud de ewtus formacionf'!l ,;edi­
mE>utarinFI, que no F!on e\clusivas del IE>rritorio <lr nueHb-oR ve1·inos 
del Norte, !lUlO qu<> H(' encuentran en muchos paí~;es clol Globo estas 
grand<'K cxl<•nsiones orupnclns por lns fm·mac·ioneH Co.rhonífemw, noB 
ohliga á a<'tHlir tÍ. la hipóteR~ de que el dcpÓRito de los ArdituPntos se 
hizo en el s<'no di:' laR aglllls 1 mnquilns, no del fou1lo de los lugoH, sino 
en el fondo de lw~ Ü<'ro.no~; ; <1<' e~;ta mnnem que<lt\ Halvo.dn. Jn. tliticul­
ta.d de COHI·(Ihirln. <'XÍRtenc·in de esos inmenso¡; JagtJH tle l prríoclo Car­
honífet·o <J II <' indtlllablemeule no existieron; que!lr\ por roRolvE>r In 
umoom d<• uún1o Ln. mnt.orin. m·gtÍnicn., cn.rbonil'.lldll ó uo, puclo ser oo­
locta.dn., tmnHpot'trlda y doposito.ch1 pn.m llegar tÍ. fom1nr \cm mantos 
tan poderosoH que con tn.nta frecuencia se encuE>ntrau e u lns explo• 
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to.cioues carboníferas de los teneuos que se nonsidero.u como perte­
necientes al Carbonífero Superior , y Jos Jltllntos Íl capas delgadas de 
carbón mineral que son comunes Íl hts 1los cli' iHiones del per íodo 
Carbonífero; pnt·n resolver estu <' ttc•st iúu. no hay wás que considemt· 
lo que les habrá pasado y les seguirá pu»anclo 1i Jo., mn.ntos de rfll·hún 
que la erosión y el tralH!porte hn.u bet·ho ya clwmpn.recer y cout.iuua­
t·ó.n removiendo de lM fonuacioneR t·nrhoníf ruH primitivn.s ltue se 
encuentran actualmente fuera del sc•no de las agunR : es imludable 
que este carbón pulver izado es nnnstmdo por laR ag uas col'l'ientes 
hasta el mar, en doutlc, graciaR tÍ su m<mot· peso específico, <·outpa­
rado con el peRo espe<'Ífiro de lofl ¡¡cdimentos que provienen O!' lns 
substnn<·ins pétt·ens, srní ntTnRb:ndo íÍ. muy grandeR distam:inH de 
las costas, principalt11entr por IBR coniontes nuwinn,s y f;ubmnrillllH; 
irá gann.ndo el fondo del Océano muy poco~ pot·o, utientms (j ll l' los 
sedimentos de origen mineral se tlcpositarán muoho u11\s apriHn, lo­
grándose que el carhóu, desembnmzado de las imput·pzns miuemle¡¡ 
que hayR. podido tener eu el mnnto de que provenín., Re pue1ln, d!'pCI­
sito.r de nuevo en mantos poderoAOs en un estado tlP pureza ~"lliH'J'in r . 

Como las ronieu!.et~ marinas ,. RUl)Jnnl'inns se encuentmu <'i r­
cunscritas á determiundns regionPs· g-enero.les, que en realidad vat·ían 
entre ciertos límites, como pueue ver¡.¡e por el r esultado de loR estudios 
emprendidos por lo. omi ióu de oRtas de los Estados UnidOA del 
Norte, principalmente sobre la famol"a COJTientr <1<'1 <1-olfo, que eA 
indudablemente una de las que míu¡ contrihuy<•n rtl'tun.Jmentc <' 11 In 
formación de los depósitos carhoníferoR de loH continentes futuros 
que surjan del Atlt¡ntioo, como en los tiempos pnRn,<los lns derivacio­
nes de la corriente ecuatorial fu eron, sin niugílll g-énero de vtwüa­
oión, las que hicieron el trabajo mecJLni<·o de las formac,ioneA atribuí­
das al período Carbonífero. Los límites y las d.ir<'coiones principales 
de las corrientes marinas, dependen ]Wincipo.lmentr de la configura­
ción de las costas, fondo de los ruttreH, que en realidad vttrían lenta 
pero constantemente, cambios de temperatura por lf\8 };stn,<·ionoH, in­
fluencia do los vientos, etc., etc.; e11 pocn,s palabraA, estiÍu sujc tM 1'i 
las variaciones que producen cn la Tierra toda y en sus hn.bitnui ('IH, lns 
cantidades variables do fu erzn radiante que nuestro planeb~ iuler­
oepta del Sol todos los díns y que pueden ser transformadas por los 
diversos cuerpos terrestres en fuerzas Telúricas, alguuns de las r un,­
les sólo conocemos por sus efectos, mientras que oh·as llluchns nos 
80D todavía desconocidas por completo, pPl'O que tle seguro, <·.on el 
tiempo, se irán estudiando, complotando el número do los n.geutes y 
fuerzas que realmente contribuyeu al desarrollo de los fenómenos 
que designamos por ahora con los calificativos de gN>lógicos .r bio­
lógicos que parecen tener, en realidad, el mismo ot·igeu, comuinndo­
nes de la Materia y la Fuerza, tan to unn eomo otm proviniemlo clol 
centro del sistema planetario, el Sol. 

De lo anterior se deduce, sin grn.n esfuerzo, que h1. <.lis tribucióu 
de los criaderos carboníferos estarií.n Rujetos Ít Joyos semejantes á las 
que hayan regido á las corrientes mn,1·inas que circulaban por los tna­
res en la época en la que los continentes aotual('ls todn.vía no su1·g ían 
del fondo de los Océo.nos y, por <:ouReouencio., uo interceptaban lo. 
marcho. de esas corrientes que se ooupo.bo.u, como lo vemos hoy en 
día, principalmente en transportar los sedimentos que la erosión les 
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suministra, erosión que se verificaba en las tierras firmes de aquellos 
liempoH, contincnteH ó islas, cuya distribuuión y Huperficies debió 
ualuralmentl' ser muy diversa á la que nosotros uouocemos, para. ir 
formando nn•~· poro Íl. poco los continentt>s é ildas actuo.lcs. 

Estns corrient<•1:1 marinas depositan, romo es sabido, sus sedi­
mt.>ulos á clistancinH muy •nria.hles de lus <·oslas, como pasa con la. 
fnnWfill corrienh• <11'1 0olfo. que se saht' qul' clPpositn. una. pad,e de 
1m (·aq{tL en los hancoH lle TeiTuuonL; nrrnslm <•n su superficie hasta. 
laR (•oHlaH da Inglaterra, Escocia, Sue<·ia, Noruega, Escandiuavia y 
hasta en InH t·egionl' Articns, ~rnndcs cantidades de restos de vege­
tnleH ele proced<'ncin. netamente hopical, <·omo troncos de árbol del 
Palo <le Campeche, de Caoh1~, Ebano, muchtts estipas y aun P n.lmet·ns 
c•on1pletns, Helechos arborescentes, pertenecientes 1Í. varins esp ecies 
completamente nxtrafías para esas httiLuclcs, encontrándose, también, 
unn. gran ' 'n.ri('(lad de frutos. enhe los cunlcs se pueden distinguir 
pl'rfectmnente los cp10 pí1rlenecen á lns plantas de la especie mexica­
na " )IimoRu. Hcandens" que los noruegos designan con el nombre de 
lin.lllnn - Kapselu, ~ otra multitud de rebtOfi de origen orgánico, tan­
to unirual como vegetal, c¡ne sería inútil catnioga.r; esto es sólo lo que 
se ohRerva con toda facilidad en la sup<>rfirie de la cOJ-riente, pero es 
includn hle que en las zon11s profull(htR el<> <'fin misnm corriente se en­
c·ontmráu inmeusns cantidndes de sedimento~:~ de restos orgánicos 
q u e• ofrezcan una c·ulección mucho mó.s grande dt• especies animales 
y \l•gPtnles, Hohrf' todo mrLrinn.s, qnP nsemejcn, si no es ~ue igualan, 
Ir~ inmensa vn.riedtul de la manifestneionps de vida organiol\ que 8e 
<•twueutra al estn.clo fósil en los tern•uoH reputado¡.¡ nctualmente como 
<>xc•lusivos <le In!, Connaciom'H del período Carbonífero. 

He sahe con toda certeza que In corriente del Golfo, quo llega. á 
tt•ncr 11n pleno Oc·l-nno una anchura dt• 10 gmcloli, se divide y sub­
divi<lc• tlll oorricnteH de agua calieJllC st•pnmtlttl:i por otrna corrientes 
tll!l 1tgna frín que liC Hlthe tienen su origen en t• l polo, siendo Fmnklin 
ol primero on recouocelttS do una mnnert~ rncicnml; ahora bien, es tus 
¡Jiforeuc·ÜJ.s de tempemtuTa ob!';ervndnq ~u e• \ cuerpo de la corriente 
del Oolfo, eRtiÍ.u twompn.fínclas por una notable diferoucit~ en la oan­
tidncl di' snlcH marinas que r;c han illccH·pm·rulo ó dit.¡uclto en cada. una 
<lE' las c·orrientes parciales ; este hecho htu·e supouc:>r lfUO pueden con­
tinuar ,i,·iendo en condicioneR toi<>rahl('~o; muchos dl!l lol:i moluscos y 
twr·c·>~ 'i' ient(.>s ele> ugua dulce y ¡;nJohrc l(ll<' Hetm nrrastmdof! por la 
podc·r·c )HI\ corri<•u l<•, cuya ,·elocida<l mc:>tlitt st' 'allÍ.tt en kilómetros 
( :; ntillutl) por hum, y se encuentren inllwloH (:llfnHlo llegueu IÍ depo­
t!itars!•. Lo t (IH' Hl' ltrt demostrmlo par;t la pru-tc• tm¡>erJicinl !le ln co­
JTic·ntP. tic•n<> qtH' sc•r H.'rdad ptua la>~ di' l'rKas :r.onns en que, tÍ. partir 
111' In t-.upedicic•. "'' ¡uw<le cJi,·iclir por pltwoH ltm·iwulnles el cuerpo de 
la grtJ.Il eorric•rllc•. JHH'H I'U Pila, c·mnn Pll lo1ln+. l1tH demás corrientes 
.' la~ partt•H lrHnc¡uilnK cll'l mnr, d«>lwn p:t~111· f1 n(unenol:i muy pare­
c·ido-. ;Í lo~ (1111' pu-.au ru IIUI'hlra atmo-.fl m.' c¡uc ~1' hnn estudiado 
,.,m In. u to~>~ ll<·laliPH por lo,¡ m<·teorologi,.,ta ... 

( 'o1110 r (->Ru lltulo cl t> los l'Rtn<lio~-; emprc•udidos por ln Comi&ióu de 
Cm;t,¡;; clfl loH E r-; tado¡.¡ Uui<los del ~orte Kohre b c·orrie11te del Golfo. 
en In Jml"t~ cpw Rf' rel1\cioun. al a.Hunto 1l1' qtH' eHloy tmtnndo, doy en 
ciHtrndo laH <·o111·lusionel:i ú lJUC llegnr011 Jos ¡H·ofeRoxe¡¡ Ba.ily, c.le " 'est 
Point, EhrcmbNg. ele Alelllania., C'l rondo el e> Pourtales y nlguuos 
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otros sabios de menos renombre, pero cl<1 igun.l compot<>ncia. Las con­
clusiones son las siguic.•utefi: 

l.-Que lofi clotritus y pMlÍc·ulm, eh· nmtc.•rinH I'ÓlidaH, tunto 
c.Le origen org1Ínico como aum·gúnic.·o, c¡ lll' HC <'JI<•uentmn en el 
cuerpo de la <·orrientc, son de volu1ueu mucho mNwr mientras 
mayor es l1l profundidad ele la corriC'ute. 

:t-En laR inmcdiaeioueH y pn.rul<·lnwc.•Ilte 1t las costa8 es 
eu donde se depositan los se<limcutos de origen mineral de ma­
yor 10lumen ó grueso. 

:J.- Ef! en las ÜÍl'ElCCiOlll''> ele la I.'Ol'l'Íeutc (jll C HOll l)ll.l'aleliLf! 
tÍ. las oof:ltaK, ~:~obre todo en sus cer<'lutÍas, en donde Re encuentran 
o.oumulo.dos lo!! sedimentos en loH que predominn.n lru¡ mn.terias 
ele origen mineral, mientrns que las matorin.R cl o origen orgánico 
depositadliS son mucho más nbun<lnntes 1Í. wedidn. que In. sedi­
mentación se hace en aguns 1111Í.s proínnd1LS y, por cousecuencin, 
mtis lejn.nas de las costas. 

4. Pourtales encontrú tflle ,t profuJtdiclMleH coruprenclic.laH 
entt·e 250 ~ :JOO bmzas las mue~:>traf. Slll'tlllns contenían 50~ de 
tu·enn cun.rzosn. ." IHJ% do conchnR ·' restos tlc origen orgánico; 
'~ la profundidad de 1,000 brazas yt~ sólo HC euenentmn en lnf! 
mueHlms recogidns de loR fondos un 2 'f¡ de nr<•naf! <:ua1·zosas ,Y 
ol 98% restante es de sedimento!! ele origcu orgánico. 

5.-A m<.'clida que los depósitof! de los sctlilllentos a<·o.rrea­
dos por la corriente del Golfo se hacen {L mayo1· profundidad, se 
encuentra que estáu formados por restoH que pertenecen á. un 
número mayor de <·species; no oF! mro encontrnr rocas á. uno. 
pt·ofundidacl de 1,500 hrazaa, en e u,\ n. formación entran los res­
tos pertenecientes,'~ mÍls de 172 fmuilin.F! diferentes ele moluscos, 
corales equinoderuum y animales ó planta!! mict·oscópicos. 

B.-LoR depósitos más profuutlos cuoontrados en el trayec­
to de ln corriente del Golfo, se <'OIIlpouou de nrcillas y calizas 
más ó menos cargadm; de materias carbonosas, pero en ninguno 
de los depósitos se ha logt·ado entontnw n1·enas de origen vol­
cánico. 

7.- l;egÍln las obsenaciones clel Pro!. Baily, la corriente 
del Golfo es una verdadera Yía l.,{u·tm para los Cephalópodos 
( Pothnlaruidados ), pues allí se em·twn lnm en mayor abundan­
cia y cn una variedatl de formas tan gl'luulo, f)llt' pone de mani­
fiesto lo poco que se conoce en la a<'tualitlad d(• <'Ha su helase tan 
importante del tipo Je los l[olus<:os. 

S.- Entre los lll'Spojos de hl 'ida orgt\nicn, He enouentran 
en el trayecto seguido por la corriente, ,¡ profundidades muy 
grandes y considerables distanciaH de luH l'Of!tas de América, de­
pósitos que coutieneu infiuidnd de ejelllpl:u·os 1lo la fauna de la 
cuenca del !\Iissis!!ippi. 

!l.- Lati arenas de los llepósitos tl1• l1¡ t'OITÜ•nte del Golfo 
uo c~:~tú.u formallns por granos l.nTedomln.dos, t>i uo angulosos; lo 
que viene á ser una explicación de la ''ouservaciúu cnsi _perfectn. 
de los fósileti que tic encuentran <:onservndos eu los depositos de 
las n.ntiguaf! y moJel' Has conientes marinn.s, pues prueba que no 
están sujetos á fuertes rozamienloH como pasa on las corrientes 
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terrestres, pudiendo ~~sí ser trnnRportatlos tÍ. larguísimas tüstan­
cilu! Rin Hufri1· deterioro. 

10.- Baily es tle opinión que umt gran )l!U'W tl<' l;u; forma­
ciones clt' ltt cuHta del Estado tle )[niue debierou hnhcrse for­
mado bajo la inlluencio. de una l'Orriente emejnul<• {~In. c1 1 Gol­
fo, pero que debía rerorrt>r nn trayecto diHtinto. 

Una voz admitido que las conicuteH wnrintu:! HOJJ eapnt·os d 
tJ·a.nsportar á clistaucitu; enormes, no sólo los sctlimeuUIH, ~:~iuo tam­
bién bo.lAAs de mn.<lera y matRrias orgí~uit·aH, entre lnH l l'lt' M' pueden 
encontx11.1· multitud de animales terrestres vivo¡, ú Hu!! restos. euton­
ces ya 110 exiHten gmndeR dificultades pn.rn. explil'nr, 1-1in tWtulix ,¡ lns 
oscilaciones de lo. corteztL terrestre ni á ltÍJJg{m ¡·ecur~:~o extrnorclmrL­
rio, el me<·anifnno del depósito ele los oAtmtos de la formn.ción n.tri­
buída. a l período ÜIIJ'honífero. ¡mes en lu rwtualidnd se O!!lo.ní.n de­
positmHlo en PI fondo de loH mares poderosos e~>txatoH t¡ne presenten 
t·nrarWJ'CH tmtllogos, como debe pa ur con toclnH ln.s fol'Ul!H·iones a tri­
buí da¡; ti Jo¡; diversos JH' I'Íodm; eu ttllt' !le hnu divicliclo laR llnmndl\ll 
Ems Arcaica y Paleozoica (jUe , Cll mi t·<)IH·epto, uo tieneu razón de 
Ker, tomo lo he explicado en mi opÍlsculo lituln.tlo " lima¡; tle los 
Tiempos Geológicos :r In División f'll Ems ... 

La lranaformaci~n de laR mnterinR orgánicas Pn t·urhím ~>e cl eh<1 
verüicar fm todas aquelln!i part~s del Gl()hll eu lttH que la malt•ria 
orgánico. muerta se enc uenb·t\ substrníllo. lt In. nt'ciÓH tlir<>dn d In 
atmósfera, como lo han r econocido y ntcptnllo lo¡.¡ hoauhres cienlífi­
aos, ptu·a la formación d la turba cnlus lnrhernH t\dun.lc¡.¡; así es que 
la. formación de las subsUI.ncias carbonosas se 'erifi<·tt actualmente 
y se ha verificado en todns l a.s épocas anteriores, en una escala muy 
gigantesca, pues no estarín reducida Ílnicnment~ á la producción ,·e­
geta.l y~~ su transforma<·ión Huhsecuente á lnH únicas plantas n.maáti­
ca.s que Cl'ecen en los pn.ntnno~;, cién egnR y lngos de agun tlulce qu<' 
se encuentran situados bajo t:iertus latitudes; pueH euto nco¡.¡ resulta­
ría la producción demn¡¡jnclo mquítico., compamcll\ con In. qu ser ín. 
necesario suponer pum c¡uo diern. la Hufici<'IÜP <·anlidnd de mu.torin.l 
Cllrbonoso pura constituir cnda unt\ de ef!tts gignuh•R<·aH rnpaH de l'M"­
bóu mineral, desiguada.s con el nombr <1 <> )lnm utu<l , <tU se encu n­
tran en la región de lanntml·ita de PennH~·lmuia ~- <' 11 <·1 AlU' do Frnn­
oia, que llegan á tener 1111 g nteso <1<' uui~-; tlc :Jm .. íO ( 10 pi{·s ); lo 
mismo pasaría p t•ro. h\ mn.yorín lle los mn.ntos ele carhím que Re pu<>­
den trabajar con éxito pecuniario, es dct·ia·. aquellos mantos <JliC en 
el lenguaje ' ·ulgar de~<igmilllos con el culifi<·tüivo do t'<)fo3teabh~h , que 
tienen por lo menos Om.liO ( 2 piés 1 d<> g t'llf>t>o, lo qu<• n •IH"<•selllru·ía, 
bajo la formn. de turba, un E>HpeHor lltn<·lw llltlfl tonsitl<'mhlc, eHto sw 
tomar en ronsideracióuln mayor enntida1l <l<' imptH'c:r.aR qup siemprt' 
contiene la turbo., lJUO"tliPmpre es mucho lllll'l gmntl<> ¡'~medida que 
la. forrunciÓll de In capo. et-. tuueho tutÍs h' utn. 

Esta limitarión ele loH lugares en que pm•tle IIIW<'I'!il' la t·twboni­
zH.ción de las matet·ial! orgúniraR 1111 t ir m· razón tlP "~'''· y tlehe Hu 
Ot;gen {~ una iuen. err(mel\, ,\' OR <pte )JL'I lllllt(lrii1H t'l\t'ltOHOAI\H DO "011 

atacadas por lo8 ageutes atlllt)sfPri~oH ; o~:~to <•s uier to, eomo lo 08 tam­
bién para el cuarzo y otm multitud do cuerpos, pero cHto no vieuo á 
ser un obstáculo para que la tl.cción mecánico. de lns aguas se ejerza 
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sob1·e él y set\ pulverizado y hansportado pam ir lÍ. formar capas se­
dimentarias. 

Cuando n.cudimos tÍ la iutenenoión de las grnndes corrientes 
m~~orinas pam el M·atTNI .v á loH fondos profundos del mar como lu­
gares apropi,~dos }HU't\ el depósito de lns formaciones carboníferns. 
llts prinripaiN• objeciones que be hecho á las teorías admitidas deR­
apat·ec·en, JWCR {'ntoneeH la región tributaria ele materia r n1·honosa y 
sedimentob de (·uni<Juier origen, no es solautonte la que pueda pro­
duoit· una eucm·n hitlrográfica ú hL raqu ítica vegeta<•ión acmí.tira ó 
semin.ruática de los pn.utanos, ri~negns )' lagos do agtm dulce ; no es 
tnmpo<"o úniccnuentt' clehitln n.lanmento pt\ttlatino do lt\ sola acumu­
lncion do troncos de árboles ILcancndos por lo¡¡ ríos Cl\ll(lnlosos que 
a positan flll pru·te lllll,Y pcqueiia (1f!tn. ulaf!e de matet·in.les en su des­
CIU bocaduJ·n, pero eon mas frecnrucü~ en sus deltas, sino que es toda. 
lt~ vegeLwiúu (](• tllJ (·onlinente y las ~slas adyn.centcs, por lo menos, 
puesto que no hago l'llSO de la vegetación marina que debe ser mu­
<"ho m¡Í.¡; abundante que la terrestn', á peF!nr de que mud10s nlirman 
que no cloho eucoutmr~;e 1Í una profundidad superior IÍ 200 bmzns, 
pucf!lo que todo1:1 reconocemos que es en los mares en donde encon­
tmlllos 11 un variNU\d y ncti,,idncl de '' i<la orgánica lllU<·ho más in ten­
SI\ !(UC ;,ohn•la tierm firme, la que l'Oll tribuye á lit fOt'UlllCiÓD de esas 
tltpas colo¡;¡des de llltLteria org1Lnic1\ carbonizada, quo es segm·o c¡ue 
uo bu·dau 1uuebo tiempo en fornHLl'Se y completarse, c·omo lo prueba 
el estado de pm·eza que presenb\ el carbón que conticneu. siendo al 
fenómeno general de ln. erosión ~·acarreo al que debemos atribuir 
esta ncumulaoióu ou CS('a.ln tan gt·ande de mr1teriales l'ru·honizados, 
Í\ J>rimem vista tan inex.pli('able; es, ta.mhién, tmo de tantos ejemplos 
do la no tnble labor incesante de lns fuerzas naturales que nunca de­
jt~n de ejercer Ru influencia sobre la menor partículu. de materia or­
g ,iuica ó miucml sujei.l\ tÍ. sn ncciún en cualquiera pn1·te tlel Globo en 
qne se encuentren, JIL Hea sohrc:> Rll superfi<·io, ya e n el seno rle la 
tierra ó de las agtuLIS. 

Las ftWl'Z!Lii do erosión y transporto terrestres so oncnrgal'Oil, 
siu tlud1\ de niugtí.u gl-nero, en pulveriza1· los material<'H carbonosos 
que ~'<' Pnt nentren; ptH' iusiguiticantes que soan, los recogen para en­
tregarlos ÍL laH corricn teR terrestres (j u e los lleval'IÍ.ll hasta el mar 
ptu·•~ en tt·cgarlos á las corrientes marinns, IJ u e los ~:~egu i l'lin transpor­
tantlo en compañía de todos los domás sedi111entos el<' origen mineral 
y nuimnl <¡ ur Hon ro m unes en todos los rÍoH y <·o tTientes marinas, 
hn'lta que• lm. depositen de un modo mudw uuÍH pel'Umneutc ~u IM 
gmude~; pro fu mliclndcs de lo¡; mJneR, clc:>H<'Ill hnmzru11lo 1¡ lns mal erins 
CIU'honosn!i 11<' lo~; otrm; !iediment.os tle origen nni1111l.l .v printipnl­
UIC'llte miHOI'Ill con loK tpte hau sido tmnHportadoH lleMlt• un priuc·i­
pio y desput.s hajo b :wciún tle una ¡.,rmn }>l'<'l!iÚu .' tlol ngua mat;na 
s11 lll't\bnnín po1· tJ·o.u ... fo•·u¡ar los hc:>dimrHtoH de origc•u ' egetaJ c11 
hnlla y liliH principale:- vnri<'rlndrs, C(ll f' J'ncioun.J nwntt• no podemoR 
conHidemr 1·omo pmcludos E'X(· Iuf!ivoR dE' un prrÍ()(lo gt>ológi<"O !l<'­
lNUJ inndo. 

Ln. JH'e~>enciJ\ ele lo!l fósiles ele tierm tinne y de agouns ftu viiHileH 
on h1H <'1\ )JtU! Hetlimentarias Cll.rhouíferas, se explicn <' U c~;te Hupne!lto 
con mucba fncilidad, teuipn•lo únicn.mentc en cuculn. que lodos loH 
l'Íos BOll tributarios forzosos de las corrientes marinas; por conse-



cuenoia, muy na.ttual es que ellas IU't·astren todn olnse de restos or­
gánicos .Y minerales, qul' á primet'íl. vistn pareN' po<'o probable que 
\'ayan á <lcpositarsc entrrlos sedimrntos marinos; rsto no tiene nada 
de extmot·dinnrio <'Uando Sí' reflexioun, U>uientlo eu <·neutn todns las 
eircuustanciAs que presentan las t:orrienl!·s tn!lriuns, y t~Íllo ideas pre­
c·on<"ebidas hacen que no se tr!lte de hnsc·n•· la ''erclacl, pero, sobre 
tollo, l'lt·ult.o idolú.Ll'it·o í~ lns concepoioneR de los geúlogos antiguos, 
el temo•· al t·idíoulo y In iguomncin de loR n<lolnntos que se ht\U vpt·i­
fic·n<lo en laR ciencias nuxilinros de la Geología, bnceu que los onen.t·­
gados oficialmente do e~:~tuiliar la geología de uu P•~ÍI:I, no 8 atre\'lln 
á vaciar el resultado de sus obsennciones, sino en los moldf's eRtre­
<·hoH <tue nos han <lejndo los :\'laestroR, rindiendo, una vez más, su tt·i­
hnto 1\l i\'f axiRter dixit. 

Eu el Mio tle 1 9fí dirigía yo ht p1·iletil'n de OC'olog-ía de loR aluut­
uos clp la Escnf'lit . de IngeuieroH, v no~; toc·ó bt\C'f'r tlll Pstuc.l io de 
las fornHI.Cionf'. que contü>nen carbbn mineral situttdns í'n los nh·p­
dedoreH de Tlnxiaco, en d Estado tlf' Oaxaca; en In nombrnda loma 
do "La Titnna" recogimos un grnn númc•·o rlf' fóHilNI qne, <les<le luH­
go, me llanHtt·ou fuertemente ln n.tell(·ión ; dí>spuéH, en la ('llhlll\ tlel 
gabinete y con el recurso de lo¡¡ libroA y 11\s <:OnflultnR t'OU )>f'l'~<onnH 
competentes, llegué al resultado de que mezclntlos <'011 fúsile~; almo­
dan tes pertenecientes {t la Era líf'Rozoica, e enouentrnn tnm bién 
otros fósileb que se oon~;~idemn por los espeeinlistas e1m1o l'IU'acterís­
tioos de la Er·n. Paleozoica; este des(' u brimiento, pnrn mí tan estupen­
do en nquella época en ln que mis cono1·imientos sol)l'e Geolog-ín y 
las oienoins nuxiliares que le sirven do fundamento apenns e1·nu 8u­
perioreR ,¡ los conocimientos superfioialí's que se adquieren en loA 
nulas, me indujo á emprender , unos tres niios despuél'!, ~;ohre ese mis­
mo terTcno de TlaxiAco, un estudio pt·olijo sobre la fo t·mncióu f'stra­
tigrtÍfic,~, y distribuoi{m de sus lósil{'s. El reRultn.do fué <tll{' encoutr{· 
que ln1:1 capaR inferio1·es de enliza oontc11Ínn fÓHilPH entemment<• cn­
rncterísticos ll<'l C11rboníforo Superior, muy pareeidos á los deAc· ritos 
como pooulit'll'<'H de las form11cioneH Belga!-~; dC'Rpu~s seguían eu el:l­
tmtitiMt·ión, ligeramente discol'Claute, cnpnH de pizat·r·ns cnrbonosas 
con muy po ·os fósiles de origen animal y algunas impresionrs de 
tallos y bojaR de plnntas ilicotiledoneaR y criptogmttuts ''nscttl,u·ef!; 
luego una Sf'rie de cl\pns de caliza eon 1lbundantes restos de In fa­
milia de los AmmonitiuoA mezcladoR con rinoide8, Peros Ganoides, 
etc., etc.; por último, otrn serie de ca.pns de calizas en estratificación 
cliscorda.nle respecto á ltts n.nte1·iores, conteniendo únicamente fósi­
les dl'l ot·bouífero ' npet'iot·; e tarara. distribución de fúsiles no des­
crita en las ohms <¡ue por entonces consulté, me hizo devanar los 
sesos pot· espacio de varios años, y procumba que algunas de las pe¡·-
80na.s de insh'ucción que iban á f'Aos lugares, en particular alguuoA 
de los Llgeuieros de 1\'Iinas que bahían sido mis discípulos, hicieran 
un estutlio di' dicha formación sin decirles yo ni una palabra RObre 
sus pat·ticularidades, con el objeto de ('Otuprobat· la C~>rtillumbt·c ele 
mis observaciones: éstas eatán conlirmn.daA f'll la m1worín de ln-H <lN~-· 
oripoiones enteramente inuependieutes que obmu (, , mi poder, así 
como las olasificaoionef! hechas de IOf.¡ fbsilos que rep1u·tí en trf• los 
especialistas extranjero¡,¡ para formarme un criterio. Hnstn el afio de 
1899 uo pude yo dnrme una exj)licnoión de este caso singular : estu-



dié eu otra de las prá ·ticas de Geología la interesante formación co­
nocida cou el nombre ele . 'an Juan ele Raya, Rituado en el E stado de 
P uebla, Distl'ito de Tehuart\n ; me encontré con una cosa análoga, 
pues Ri <>ndo muy ahundanteR loR fósileR de la Era Mesozoic·1t, c lnsifi­
co.doH romo pNtenecientes á In s ubtlivisión del retóceo infer ior , no 
eN r1wo enenn tm r ejemplar·eR üc In fauua <'O tTespondiente ú. La Era 
Paleozoico., como lo!i Gonphocermc, OrtocernR y l'ilo bios; nquí el ple­
gamiento y tlisto•·Riím ele las rapas eR muy gmnde y , t\d!'lutiR, lns m­
eas están en uu eHt tHlo tal de descomposición, c¡ue hncen muy d ifícil 
el estudio de In C'Strn.tigmfía: pe t·o lln.ma fu er tetucnte la atención que 
se cnc·upntJ·e n r n c·o.pM; tnn próxiwns y aun mezclados en los estra­
toH, restoH de ftl.llllllK tan tlifereuws, y que, según lo admitido hasta 
hoy, eort·espo udN·Ítl.ll ,¡épocas tun lejnnas unn de ot t·a ; pt·osigu iendo 
el estuilio en dire('(:ión de HuajuiÍ.po.m ue León, en el E stado de 
Oaxaco., sig uieudo ttp1·orimalla.meute el unmiuo que une á l'ehuaoán 
eo n Huajuó.po.m, se e ncuentran rocas r riHtalotilio.uas y meta mórficas, 
¡H'incipnlmente sienitas, granitos, g neis, c ipoliues, do minando lns mi­
cas-piznJTUK, o.trnveRadns todns estas •·ocnH por vetas u e cuar zo blan­
co que r n o. l ~unnH pn.rtes son mu y potentes y eu otms desaparecen á 
muy pocn pm funclidad ; en lru; ce•·<muías d<>l pueblo de Chezumba en­
contramos que laf! muestras de eHe ·unrzo ensayau o t·o: en las mues­
tras s uperficiales que recogimos, c·ontit-nen ouo.tt·o gramos de oro por 
tc>Uelada y huellnA de plata; a l IJegnr ÍL Huajuápam, los tel'l'enos me­
tamól'ficos deRo.pn.r ecen r ecubier toH por lus lavas volcánicas q ue han 
snlido por lnH dislocnr iones del tel'l'eno antiguo que compone el sub­
suelo de la región ; cont inuando lt\ explorn.cióu hasta el pueblo de 
Chila, se encuentra en este lnga•· q ue en In pal't.e alta del terreno, q ue 
es algo montailosa y accidentRdo., existe un terreno de acarreo que con­
tiene t'C'StoR d<• e leftuJ te fósil, eHpecialnw nte muelas; en In parte baja 
po r donde s<'rpeutea el I 'ÍO, se d es<·uhren capas de calizas y de piz~ 
tTns nrcillosüs que contienen r estos de Ammouites, Belemites, E rizos 
y Cl'iuoides, rcHtos muy b ien mnr caÜOR tlt'l fósil denominn.do Tilobios 
Sig ilaría y alg unüs impresiones clr HronteuR y Phillipsin.; estas t res 
últimns ftuniliaR pertenecen tÍ fÓRileH uut·nctel'Íst icoH deJ Pnleozoico. 
Sig uiendo pnra Acl\tlán, paso.uclo por P etlalcingo, eu donde ter mina, 
hasta cie rto punto. ln. predominall(·ia de laR roras Ru perti<'inlel'! volcá­
nica!! pru·"' dt•jar tÍ. uescubierto el terreno metamúl'fiC'o, que es el do­
minrulte E'JJ la fot'lllf\ÓÓn de .\ cn.t lt\u , RP destuhr por su &Spe<·to q ue 
las ,·e ttv; poclerof;f\8 que se euc-u<'n tmn en Jt,H iuwedi~toione de P etlal­
ciugo, contieupu hueuns Cf\utidüdes de c·ohre nlgo l\u1·ífero ~· vetas 
plomhífe t'I\H que ewmyau gmncles t·nntilladeR de zinc· que se encueu­
trn. o.l eHt n.do de hlendn. y eal'bmmtcl Íl t·alnminn; eu ln for mación q ue 
tmTcRpoutle ,-, A<'11.tlán , predonúnnn laR 111i<·11.S- pizn.l't'nH, las pizarras 
II C' n.mfíhola ." los <·unrr iteR. eRtando Ktll'l'll.<lll. todn ln [on nn.oión por 
' 'etns <l<' t·unt·zo eon inclicio8 de te lu J'lii'OR de oro y plntn, poro q ue, 
debido ti la pcq uefi ísirno. ¡H·opo t·<·iím e u cptl' 8e l?ll<' llentrrm en lo. ma­
triz, no sou .r,\c·iles de cla ifico.r . L 1t for nuwiún de Acatllín se conti-

. nÚI\ aJ noroeHt , llegA.urlo IÍ. p r H utm· C'll.l'I\Cteres ueln111eote AreaicoR 
en el pueblo .'· alrededores de TecmmLt lán, especialmente en la emi­
nencia Hohre lü que se en<·ueutrn. t•oustrnída ln I g lcR in. y el Pn.lacio 
l\l unicipnl de la población. E l lll1U1to de ca•·bón que se conoce con el 
mismo nombre de l'ecomatltÍ.n, p r·e ento., desde luego, condiciones 



estratigráficas distintas de lns que uno esttí. acostumbmdo á eonside­
rnr , por la deseripeión clásica d e los c t·inde t·o¡¡ oarbo nífe1·os; d esgra­
ciadamente yo no be encontrado fó iles de niug(m género eu eHa for­
mación, á no ser el carbón, pero éste no sirve para poder g uiru·se pam 
la determin~teióu de la Em, P eríodo ó Epoca Íl que pudiera referirse 
dicho criadero; el mRÍlto de carbón se encuentm ligeramente plega­
do, lo mismo que laA olrn.s cn.pas sedimentmins, entre las que Me <'ll­
cnentra iuterestmtific·ndo: la parte inlet·ior estmtificada descnnsR 
iiirectamente sohr las miC'us- pizarras .'" los gneis; tiene un g rueso 
de unos ' metros y Re t·ompone de capas nlternadas de calizal:! .Y nr ­
d llas pizarrefins predominando las calizas; tanto las calizas como las 
n.rcillas tienen un color gris daro ; la capu. do carbón presenta un1\ 
potencia de l m.SO: no es una capa simple, sino que está sepamda en 
vario!'! l echos p or bandas de pizarra muy delgad1Ls ; por esta circuns­
tancia, la calidad del carbón no es de lo mejor, pues despu ' s de ar­
der deja una gran cantidacl de cenizas; en los ejemplares nHÍs11uros 
q ueda un residuo de cenizas superior al 8 %; encima del manto de 
carbón se encuentmn unos estratos de caliza bllstante de lglldos que, 
en conjunto, presenllln un gt·ueso de 4m.60, .r sobre estas capas hay 
g randes cantidades de rocas ~· toba ,·olcúnioas. 

Sin entrar eu dettLlles más minuciosos sobre estas formaciones, 
resulta. que, corno lo obsern~ por primera vez en Tlaxia ·o, los fósiles 
correspondientes ,¡ perío(los muy distintos .r 11.11n Eras diversas pue­
den estar mezoladoA, purliéndose preseutat· una erie de cnpas conte­
niendo fósiles t•onsidemdoM como relativamente modem os. encerra­
dos ú comprendidos en su parte superior ." en la. inferior por estratos 
que contengan fósilP dP Eras mncho más antiguas que In que pre-
en ta.n los e. tratoR C'Omprendido entre estas capas limítl'ofes; esto, 

c.omo se ve, es incomplltible ·on la sucesión inevocable de faunas )' 
floras, que ha. llegnclo ti hacerRO cliÍsica en todos los tmtudm; de Geo­
logÍil y P aleontologín, y qn<> l1t Biología hn. tomado como punto de 
partid1\ pnm su" irwestig1wi011es sobre la r~pnl'iciÍ> u de la Yidl\ sobre 
nuestro Planeta. Est1~ RtH·esión de fauun.M y floms id~nticns ó 11pew~s 
diferentes pam las fol'llHteiones sedimentarias ron espoudieuh's al 
misnto per íodo geoli,gil·o pn.rn. toda la redondez de ln. Tierm, no pue­
de ya ostt>nE>rse, d(•'l<lP el momento eu qnP KE' demuestrn .' adm ite 
que ht t·ornposic·ióu tlP la a tm(,sfera e u todos los tiempoH q u<' He hn 
con"enido en llnrnnr g<'ológi(·os. era <>sem·in.ltuPutt> In miHmA <tUE> o ho­
ra nos presenta; qur <•1 <'alor intemo de ln. Tierra no p odín Rl· t· muy 
Anpel'ior a] que obRPt'mmos en ella actualmente y. pnra tenniu1U', que 
uo pudo hn.her Nlll unifot·miclad de clim1~ en todas las latitudcR, ni 
itleotid1\d el<' ron di t·ümeA topogníficas y compoRieióu ele todos loR te­
n·euos para que Re ¡>l'oduzra en todo el g lobo In misma Yegetatióu y 
la (nunn rorreApoudiC'n tC'. 

Vemos en la actual idad. pudiéndose t>sto <·omprohat· de tui] mo­
dofl, t(Ue varias ele las especies de in. flora 1Íl'ticn CJ'ecen ~· se desano­
llan espontáneamente en las cimas nevadas de los Yolcanes d las 
regiones ecuatoriales; partiendo de esas cimas heladas y cubiertuR de 
nieves perpetuas, rí. mt>didn. que descendl'mos hasta. llegar al uivel 
del Mn.r, nos eucontmmo~ con todos los principales tipos de las di­
versas floms que son carn.cterístioas de los variados climas que nos 
presenta el g lobo en las diferen tes latitudes, pero las especies mra-
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mente son las mismas, á no ser que se tmte tlt- los orgnuistHO'- infe­
riores, }>I'OWZOU.rÍOS ,V protofitaa que se lHit'cleu cnlitit•lll' u e ('Hp e<'ie.'i 
cosmopolita!:!, lo que nos indi<'a que es iutpo;;ible que eut·otltt·~moR en 
!01~ tliversos p níses ltom;¡ id~nti<'ns, si11o .,.(,¡o Remejantes eu todos los 
lngl\res que gocen de las mi¡.¡mnl! <·outlicioneíi climt\t éricas. pues es 
tuuy sabilla ln. iutlneu<'ÍI\ que en el dC''illtTollo de lo!! Yegetnles t iene 
la compo;,it·ión d el Huelo. En l'Utllltu ai In fnuua tert·('~;li·<•. uoH Ntcou­
triUUOS diferen<•itu! mtu·ho nulyore;, t¡ne )a, que> se nnlllll c•u la li01·a : 
IIIH dift-n•Ht·ilts n•giouales son muy uuu·t·ntlu"; uuas Yet·es "'<' tWH nuto­
jl\11 Ytu·il•<ltull•s, ~ <'11 la ma.rot·ía de Jo, t'IIM)l-> no'i n•uws obligados á 
t·<ml:!idernl'lus c·omo eHp ecies llUP\ ll'< ; •·H ).,,., nuimnlt•x l1\H clifer<.'ucin­
t·icm es se hn<·eu con mm· ha, mayor mpidt·z que eu los \('getnl<.'R ( ha­
blo ele lo;: t ipoH supprim·e~:; ), la lllll~·or adi Yitlttcl dc> toÜIIH HIIH úrgnuos, 
l 1t lm·lm por la 'i<lll, l1t intl.ll('ll(,¡ /l. Ül' la lwt·t•nt·ia IWIIUilllntiYa. la HP.­

lN·l'iÓn ur~tuml y lns eondicioucH t•spN·ial<·R t•'l(tc>rio t·c•;, que penniteu 
<'ll c·iertos I'IIHVH 1•! c·ruzamieuto entre t•H pt•<·iNI tliferentc•ts proclu<·ÍI'll· 
tlo hijos iuc}(lfillidumeute f(.rtile'i, Jl<•gnudo Ú t'OllRtitnÍt'kl', l'Oll f'l 
trnnscnl'HO df'l tiempo, por los de.,t·f'udil'utf•'> clP t•sto t· t·uzawit•ulo, Ullll 
espe<·ie nue'n 1111e ya no podrá t·ru:t.lll'"'<1 t'll otro,., dimns <·on uiug-nno 
d <> los l'<'}H'(l'i('utnuteH d<.' las e;,peeif'" th• qnt• prm i!'n(•; l'"to Juu-~;> que 
l rt clifer~U(·iac·it'JU de las faunas lot·o.le~; »!' hnga con untehtt ma~·or ra­
pidez tJlW e u los H•g<•t.uleH; e u Nitos Ítltituos la propngrll'ióu pot· me­
dio d e t!(•millns {,de W:!poras y los lllt•tlios l'l• lutÍ\ rliiH'Ilif• ríu·ilPH eon 
que cut•ntnn paro. su dispen;ivu, bat·Pu t¡nl• los híbridos J htH 'nril'lln­
des tit:'nclnu siemprt• ri 'oher ni tipo clt• uuo dr lo-; proi{Clllton·H. ·' la& 
di!erencittciouet! no se }>l·odu ceu siuo <·c•n tuut,hn mnyor l<•u titu d y 
sólo bajo ltt influeneia lenta del cambio tlt' t·ompo'iiti;m ilel o.;u<·lo ~·los 
t·ambios di' dima que por fuerza dt•bpu H.'t'iflenrse. L o tuismo tiene 
<Jilt' pllhlll' t•ou los unimalcs iuferiorrs, <'11 los quc· loR mc•tlio¡.¡ <l e pro­
pn.gadú u t~e nsemejnu Íl. los d<• lo,; 't•gl't.nles. 

~O CS E'll la }>1\l't.e )llllCOUto)ÍI;,:'Íl'l~ en tlotHlf' IIH' Üett>UUI'(., pues las 
hi]JÓtebit~ actunlmeutc t•u hogn eu t•Hh' t'tLIHo del Hnh cr hutuauo, han 
frn.cn.sado e u el teiTeno ele l1t p rÍH·tic·u 1tl '1 ttet·er t rnzar de u u m odo 
pre<'iso la filogcuin tl e los !:!eres or gnui1.n1l ns, atrihu~·<·utlo ú !tt <•n Jsiúu 
los saltos t¡tw H(l uotnu eu las tli,·crsns frumus <le lo¡, tern•nof! H('Uimen­
t.n.rios e¡ u E> <'Ol'l'(•sp oll!l en ú. l os períodos g-t•nlogieos admiti<lns: el prin­
l'ipio el<> hL escu<•lo AriHtotelinua .\ttf''''" ,,, ti•¡·lf .-oll11tu. t•-. 1111 princi­
pio ius¡)imdo por In ub:wrvución de todo, los feuómc•uo" qu1• .,,táu á 
nuestro tÜt·nnc<' ~· medio¡¡ tliretto'l tlP o hs<>n¡H·ióu, ." eH tHttm·al peu­
snJ· que r n la c·rc>nciúu y tt·a.u'>formu<·iun<''> que hall sufrillo lo1> seres 
or ganizacl os c¡ue nos pre!lenta el muutlo at·tnn.l, hnyn prtH'e<lido uel 
mismo modo la Nuturnlezn, ~;u n~ n.ltísillHL H1lhidnrÍ1t <·ousiHtc• en no 
Yiolm· uun<·n. lm; priu<·ipios fu.Ulinmeutnl es que la gobiernnu, ÍL pet~tu 
de eunutns rt•,·oluciones (sic ) gcolúgicrt.R h 1t~ 11 su.( rielo !11 Ti'l:•tTn e u el 
transcurso tl<• ,u l11rgtt. existen<·in, !ormnuclu pnrte d<•l ;,istewa plane­
tario : su" prim·ipios ti(· gobierno Ro u t·OIII¡>IPhuuenlt• <•;,tnhl(•H, eUl'E!­
rrando e o sí mismos d ghmeu tuiis \Ígoro"o tlto Progre;,o; esto que­
da demoHtm<lo t•tulmlo se estudia cou tüen<·ióu la teoría Dnr" iniana 
del Trausfonuiswo ' t·ou el estudio Ü<• In 'ricrm fu udntlo <•u laíi leyes 
natm·ales d<> la~ Oe~logín. ' 

El e t'J'OI' de lo1:1 ostratignttistns ,t] l'tllH:!itl emr que los <.'stmtm¡ más 
moderno"! se t'oloc·nn eu íu·eas toH<·Í•ntril'nH. t<•nicudo c·oHJO nucleos 



lOS terl'CDOS lll!ÍS fl,n tiguoH (de W.~ 1JUP1 IWYÚII l.'liU~<, )JI'UI'!'/11{/'ÍIIII fiM ,<t>di­
IIW/l/(1,< qu1• t•ntran Pn la.formanón dr lm< mrí.~ P.rtp,·io¡·e¡¡), véau!le lascar­
tas geolúgicns de la República Mexicana, la de los Estados (Juido'i 
del N orle, la de Europa, e t<·.; en toda!! ellas se verú., t·iertarucute, que 
los teneuos reputados <·omo arcaicos se presentan en pequefias man­
chas es¡)nr eidnt'l mn11 ó u1enos irregularmente; después encontramos 
manchns lllll ('ho mtÍH extensas que r odean iÍ lns primeras, repre¡¡en·­
tando los ten euos de In. Era Paleozoieu.; t>u seguida, lns manchas que 
r epreseutnu laH formncioues que se chu;;ifi tnn de :\f eflozoiC"tHI so u mu­
cho mÚR extensnH y llenan casi por t•OJuplf'to lo~> h m•t·os tl l.'jutloH por 
las otrns, y por Ílltirno, otras manchm; tüstribuídns itTI.'gulnrmente 
en el itllc•rior y priueipnltucnte paraleltts {t las liu<>aH de I'OHta eu fa_­
jnR m{u; ú tuf'not:> rogulureH, ulgumu; \ é t 'OH iull:'l'l'IIIII)JÍilas eu varioK 
pun LoH dt• lnH playas q nr r eprescutn.n, laR fm·llll¡t·iourfi ele ltt Em Ue­
uozuic·lt. BrHulln ele eHtll uiHpositión de luH h 'l'l'l'lj()!:l ú fonuaciouea 
t·on·eHpmHlieuteH ÍL laR di ''ersas Eras. <J ue 1·ndn u un tl l.' c•llns o tupo. en 
los c·outiuc•uteH lllll\ Hll]l<'rtitie mucho nu~s g rauclr ttmc•clidn tjUC NI de 
form1wiÍiu uuÍH uwderun., c·on excepción. tal Y<'z. de la ch• lo" tPtTPlloR 
perteuc•¡•ieuleH nl períoclo Uuaternnrio. 

Eu c·utuhio, !!C'gÚJJ el rcHtlltado de lm; t':'l.plonu·ioui•H ~ <·studios de 
los geólogos. ;;p admite <pte la poten('iu, Íl Helt el g'l'Uh .. o total dP los eH­
h·atos c·mTc•Hpouclieutc·s :í t'tHla uun ll< l:u; Ell\s, <•;;lli c•u nt.lÓu directa 
con su antigiw1lud; 1\HÍ. por ejeruplo, el grueso tota l dc• lm; cstmtos 
¡>erteuc•l·it>nlc•H ~~ In Em .\.rcuica ek kuperior nl grueso t'Nmido 1ll' to­
doa lofl c·Htmtofl que He hnn formado clt•s¡HH~h, .r cpu• ¡wrteue1·en. t·tum­
tlo JJl CUoH, 1Í. tn•H l~rttfl. ERte reRtlltntlo no puNlo yo Juhuitirlo, pneH loK 
datoH qtw Ht' duu en laa d e!!eripcioneH de los din•r¡.;us terreuos geoló­
gi<:oH en loH difer entcH países del mundo, PstÍt ruuy lejoR de tlar C'l~ 
refmltfidn, y las c·onsidcracioucs teóric•aH en <¡ue H<' furult\, e~> tl<•1·ir, q ue 
sólo uun rnwcií111 del volumen apareutt-, sieJOpt·e lllellot' al i>O J{ de 
los terr1·11oH antigmHi que He encontmbnn fnem del twnu d(• las aguas 
del 1111\1'. c•H la que <·outrihuye ÍL la fonutt('i ún de loH nuÍH recientes, es 
llltl,Y hipotl-tit·o ,\' ]H!c>cle lllll~' hieu UO ltduritirHe, t;OlH·e todo, SÍ 1:1011 UO 
peso ltLS t'ILZO II<'H 1p1e \'O:V H. l.'xponer eu e l Higuiente p1Írmfo. 

A <·Htn c•xpli1·nci:m de lns fonuncimws geológic•afl eorresponilien­
t.eH á Im. dh et·sus Eras no hnbría nndn que objetar, teniendo en cuen­
ta, 1wbn• tmlo, lm; di!ic·nrclancins l)ne se obf!erYan en sus estratificn­
t,ionos, si loH procluc·tos 1le In erosion se depositnmu en fnjas pamlela!l 
tÍ. lo largo de la11 costas tle lns tierms fu·mcR Pntonc·f's existente;¡, romo 
pasa en A'mu parte tuu l tUi formaciones Cl.'tH>zoic·ns, ó como lo utirman 
algu nos di<·ienrlo que 11e deben depositar tl una distancia de las cos­
tns <'olti)H'enclidn eutre :i~ y 161 kilómeu·o¡,, y !-iÚlo Ulll\ ¡>N¡uefiísima 
part<• <lc• esto!'i HedimeutoH fuem annstrntla ú nltn ruar por las co­
tTieuteH marinas: pero, <>n ebte enHo, pregunto .'·o ¡, t.;mto c•s poRible 
1¡ue los <•Ht mtos de uu Holo p eríodo pucdnn o.d cptirit· u11n, potencia 
t·omo In. qu<• asignan lo11 geúlogos ú. la forwrwión clel período Cm·bo­
nífe ro l11•l Ll\111'1\shi.J·(• IJil<' eH de 1G,3HH pií·s, ó l:ll.'n c rr metro¡¡ 4,908? 
Esto, Hi u tener eu nwutn 1~ parte que> In erosión tlebt• haber arran­
cado y tmuHportado pn.m forma1· los terreno~:~ tuús urodernos, ?.ues 
Hl.'gÚn lnH itlenH ttdmitidas, lns íonuacioueR del período Uarboll1fero 
dehie ro u httber tontribuído con Hu grnno di.' arelllt aí HU for1nación , 
~:~eg (t u noH lo f'IIHCfiau lns Oeologías. 



Et~tos depósnos d~ grueso hm considerable no es posible que se 
depositen cerca ue las costas de lus continentes, pues siempre en eso 
lugnres se encuentran los fondo!! bajos, salvo muy pocas excepciones, 
.v entonces representan una superficie de muy poco. extensión, lo que 
no estaí de o.ouerdo con las grandes superficies que ocupan en la ac­
tual corteza terrestre esos terrenos; es, por t·ousiguiente, forzoso que 
el depósito se debió efectuar en alta mar. 

Así es que nos vemos forzados IÍ admitit· que las forma.ciones 
atribuidns ,¡cada uno de los períodof! geológicos debió haberse ve­
rificado en un principio á una gmn profundidad que iba disminu­
yendo ú. medido. que el depósito de los sedimentos aumentaba ; á me­
uos q ue admitamos, lo que es un al>surdo, que los deJJÓsitos de los 
~;edimeutos desaparecían en el interior de la tiet-rn 1Í. medido. que se 
iban depositn.ndo en el fondo del mar ó de los lagos en que se hacía 
el depósito ; pero como el carácter paleontológico de los fósiles que 
¡;e encuentran en Jos sedimentos que corresponden ti una mismo. for­
mación ó período geológico, se admite que es unifot·me en todos los 
estmtos correspondientes á. un mismo período, debemo inferir que 
lns condiciones de ,;da marina, cuando se tmte de fósiles marinos, 
fueron bnstn.ute uniformes; por consecuencia, las profundidades á las 
que debió hacerse el depósito variaron entre límites muy estrechos, 
cosn que no es posible admitu·, C'omo lo dije tmtes, puesto que esos 
Redimen tos etlcontn~oclos en Lancashire, clasificados como del P eríodo 
C'o.rbonífero y que tienen un grueso total de 4:,90 metros, no pueden 
haberse tomprimido ó hundido en loR fondos en donde se d4>posito.­
ron, de tal mnnero. que su nivel, relativamente á la superliC'ie del mar, 
fuero. siempre el mismo, independiente de la cantidad de sedimentos 
ncumulncloli ; ha;v que admitir, para dar UDII. explicación de este fenó­
mrno, qtt <J dehiC:, producirse al mismo tiempo que lo. sedimeutacíim 
un r ,!lm hio <·mTeln.tivo en el clima. y es lo eoruo uno. conseouencin un­
tu rol <lr In uue,•a diRtribuciún de la inm<'nRa nmHa de sedimento;; que 
li(' clepoHi tanm eu el fondo del Jllar .Y cptf' ant.eA ocupn.hn,n en In, tiena 
firme lrll! purleH ntús salientes del relie ,·e clol terreno ; podemof! n.ctHlir 
ft otm hipútrHiH, taro biéu muy plausible, ~o~iu <lesocho.r por eompleto la 
aute1·ior, qtw eKbÍ fundada ci<>Jltílic-ameute, .r PS que los fúsileR mo.ri­
noH y loH de (·unlquiera otra proeecleuei", !leposito.do1:1 ent1·e los fledi­
wen toK, no hnu 'iYido, C'omo 1w !Htpo n <'. eu !oH lugo.reH Pn que o.hom 
lo!! eutonll·nuw~;, pues lo que íwi<·tuueute prueho.u ton HU preseuein 
en lo!i e¡,tratoA eu que se encuptJtmu hoy, <'S que ho.u !:!ido 1\tTIU!trndos 
bn~tn ullí JHn· lot~ mismos agente>~ y medioA que hn.n lleYndo las n.re­
llllh. la~; tuTillut>, el en.rbóu, los' cgetaleR y lo~o~ mol uAc·ofl de n.gua dnlee 
·' Knlolwe. lnK <Jite tanto bnu iutrign.dCI Ít los geÍJlogos de todus In 
E'!iCIICc' l m•. <J uc encontramos en todnH lu"' ím·nuwioneb de c·o.pns Redi­
mentnrins cu donde podernos t·n.st rear, lns lm<>llns (1(' lo. adividad or­
((IÍnicn. eu Jo~.¡ ti mpos pasn.dos; esta último. hifÚtesis me pn.rece h\ 
llliLH henc·ilht y ln. más racionnl, aunque taro bion hay que tener e u 
t uento. lm; tn,mbios de latitud que deben efectmu·se en nuestro Plo.­
n etn. corno r eRultnclo del cambio d~ su centro ele gravedn.d, por los 
cnmhioA en l o, cliRtrihución de lnR mnsi\Fl que conHtituyen los continen­
tes y In¡; iKlrta, c·omo consecuenoio, del fenómeno g<'neml de la demt­
do.cióu y del depósito de los sediweutos. 

Corno Re YO, n.doptando l"R ideM de los cstmti gmtistns nunca se 



llegan¡ IÍ formnr la lilogenia. de los seres vivientes; el único camino 
racional, en mi concepto, para lograr In. (y ya Re han hecho muchoR 
esfuerzos en tose sentido), es acudü· á los et~tudios de Anatomía Com­
parada y al estudio de la Ontogonía y no considerar las investiga­
<"ioues que !le bn<·eu sobre los fósiles más que como las pruebas inco­
nexas del trabajo en algunos de los elementos químicos terrestres de 
los ngentes biológicos pp.ra llegar ú constituir el mundo orgánico 
actual. 

A la teorí1~ de lot! dt'púsitos de los sedimentos eu nlta mar, l>f' 

puede hacer la ohjeción de que á lo llll"go de lns costas de los conti­
nentes es donde se han hecho sentir con utÍls energía los fenómenos 
vo!Hulicos, y que estos fenómenos en hu; teorías modernas, que no 
admiten, como lo hago yo, que el Yolcn.nismo es la mejor prueba de 
que el interior de la tierra está enternmente fundido por la inftuen­
oia del c·nlor central, se n.u·ibuyen todos los fenómenos volcánicos al 
depósito de los sedimentos á lo largo de lns cu11tas, continuando esta 
sedimentación con el aumento de tempera.turn qne clehe verificarse 
en lns isogeotermas y que deben producu· la fusión hiclrotermnl ele 
los sedimentos profundo~, el origen de todos estos fenómeno!!; tengo 
que hacer obker\'ar : Primero. Que por la existencia de formaciones 
estrn.tifitada!!, cnya!! tapas todas son <·oncord,wtes, las ctutle<~ pueden 
pertene<·er á un solo 1wríodo, como pnsn en vnrias de lns formacio­
nes e~;tudiadaH ou J~m·opa, ó á toda una Em, como se observa en las 
formaciunes paleozoicnH de los Estados UnidoH, y que representan 
un11 ptn·te muy u()tahle de lo que convenimos en seguir llamando cor­
teza terrestre y, })()J"lns mzone¡.¡ ya apuntadas en las páginnH auterio­
re!l, no eH posible admitir que las sediruentt\tioncs en grande <'Scala 
st• h ngnu a lo ltugo de ltts l"Ostas; ademús de lo ya dicho, sabemos de 
una mnnera induch~hlt• c1ne las línena de costa esmn sujetas constan­
temente á la acci;m ele la erosión del oleaje ele las mareas y de las 
corriente¡.¡ marimu¡ y tmbmarinas; que los depósitos de sedimentos 
que nlg unn, vez se ob!lervau en algunos lngnrcs de las costns, Ha de­
ben siempre á pequefio¡.¡ nocidentes do con tigumción, pero que cou 
el tmnscw·Ro del tiempo acn.bau por desaparecer para entrtl.l" en la 
regln general.- Seguudo. Que no es cierto que la actividad volcánica 
1-10 halle concentmda en las cercnnías de las líneas de costa y parale­
lamente í~ ella!!; esto es una consecuencia falsa, pues del hecho ob­
servado en los continentes de que en una dirección paralela á las 
cosbts nctunles se encuentren lns cadenas m!Ís importantes do mou­
tnfius, como paRa en los con tinentes típicos de AUf;trnlia y Américn, 
no se deduce sino que la n.cción volcánica sen paralela á las líuens de 
costa ud.ualeR, puesto que nunque en esas cadenns, actualmente {~asi 
pnrnlelas ú las costns, existnu aún muchos cr !Íteres y huellas induda­
bles de volcanismo activo en esas montafias, es indudable que nos­
otros no poseemos ningún dnto fehacieuto ele cuú.l era la forma de los 
(•ontiueu tes cuando se formaron, ni la posición rel1\tiva que ocupaban 
e~;us cadenas montañosas respecto á las costas de eso. úpoca y la forma 
que nhora conocemos de los continentes, con sus grandes cadenas de 
montafias colo(•adns casi paralelamente 1Í la línen. de las coRtas, no es 
sino el resultado de In eroRiÓn marina que, unturalmente, se detiene 
tompomlmente por los obsttíoulos debidos ó. la mayor cohesión y re­
sistencia que oponen las estribaciones de las cordilleras, estando sus 



faldlls actualmente di~;ilnuladas por loh acarreos modernos y ¡.,edi­
meutos pro<·edentes de las tierras altas, y que t•on el trausclll'so del 
tiempo He perdt>r!Ín en el mar que cuhn1 lns pln~·as hajnR par11. seguir. 
des¡>u~K de un corto período ele reposo, ft t'olmnr las grandes profun­
didacleH clf' los fundos mlll'inofl, pero <¡ttC' R<• presentan con toda c·ln­
ridad allí eu donde 111. playa es eHt'arpadn, <'Omo pasa ('ll uttestrns c·os­
tas del Pncílh·o E>n la región l'OmprE>ndicht entre ~Iamr.nuillo y Snliua 
Cruz, en dondt> el mar nene IÍ. batir los acnnliladoH de t'o<·ns <·ristalo­
filianas, gmnito11, dioritas, leptinita11 y gueises 411e sE> en<·uoutrun con 
tanta abundancia eu esoR lugares forllltl.ndo lo. base de HUS abruptnR 
serranías.- Tercero. Las islas de format·ióu netamoutc volcánica¡:; 
preF!eutau 1:1iempre el <·ráter ó los cráteres, á loR quo se atrihuye su 
formación, en el centro ó alinendos, según uno. l ínea qtH' Hirvo como 
de eje parn. el loYo.utamiento general de la superficie qtw pr01;entan 
fuem del nivel de las aguas, habiúndose supuesto, con hnHtlmte fun­
damento, lJUe loR cráteres ocupan en los continentes lo milimo que en 
las islas, líneas de fractura. de In cortezn.- Cuarto. Se tü.•nen en los 
tiempos modernos muchísimoR ejemploR de aparición de voh·o.nes so­
bre la tierra firme de los continentes á di11tancias ha11tnnte grandes 
de las costas, corno por ejemplo el Jorullo del Estado de ~Tithoacán; 
pero <'S mucho mtÍA frecuente la aparición de volcmteR en alta mar, 
que unas vece¡:; han hecho surgir isla!\ permanentes y en mu<•h ÍRimos 
ca11os islas fugo ces, cuya. existencia. sobre el nivel de hlH n¡;tuns ele loli 
Oc~a.noli ha sido tnn FlÓlo de unot1 cuo.ntoR meses y menoli, pues la 
acción del olea.j<• lm; harre de un modo tnn oorupleto 11ue no queda 
deRpué.., huella alguna de su efímera existencia. 

Si lie examina con atención la distrihución de lo~> lel'l't'liUH volcá­
nicos en cualquiera de las cartas geológicas en los 1¡tw e..,t[.u repre­
llentadoR <·on alguna fidelidad, FtP nota clt-sde luego qu<• sou muy 
abundantes en todos los lugares en que exiate un rali<•Yt· uolnble dt-1 
terreno; en Europa se nota que son mueho más f1·ecueu l<•s <lC'ntro de 
las áreas 1\Iesozoicns y poco frecuenteR en lu.s CenozoionH; on los EFl­
tados Unidos del Norte se presentn un caso setuejonte; en la Hepú­
blica Mexit•ana, t-u donde no tenemos áreas extensu11 fi<• tenenos Ar­
caicos ni Paleozoicos, se nota que la!i la\lls vienell t·oufllituyeudo la 
mayor parte de nuestros macizos montl\flosos ,Y <'S cnlnH 1ÍrC'ttH Ceno­
zoicas en donde predominan las lavnR. 

Esta oje1Ul11 Romera sobre distribtu·iím de 11\.'1 In' uH th• lm; <'onti­
nenteH y lo que ~;e observa en lat1 islas 1lt< origen uetanwnte Yol<·tinico, 
nos permiten comprender, aunque se11 npro'tima.dnntentt•, t¡ue t>lme­
canismo y el origen de los fenómenoli voleliuicos CH tttny tliv<'rso del 
que se les atribuye en la actunlidnd. 

En primer lugar, ¿cuál es el orig(•n 1lel nunH.mlo 1-{nulunl delt•a­
lor en el interior de h\ corteza. tcrreRtr(l, proportional ti ltl profundi­
dad á la que se bnce la observación 1 Cuestióu e>1 f'Sln qtt<• ninguno 
ha resuelto ni trntado de explicl\1., cuando Re desechtl l:\ ll·oría del 
calor central, dejando, por consecuencia, uno de los ¡mutoH nuís inte­
resantes del problema sin base en que apoyarse, por lo que las dudas 
sobre el origen del volca.nisruo se hacen m1Í.s profundns ú. meilida que 
se hace mayor ní1mero de observaciones dignaR do cródito 110bre este 
1\f!Unto. 

Como lo dije al principiar este trn.bajo, debemos tratar do averi-
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guar si algunas de las fuerzas exteriores es ('a paz de prorlucir ó tmnr;­
formnrr;e en cal órico dentro de ln. cortezn. terreRtr(> por lo menos; 
llama mucho la atención del ob en-ador que, hasta donde ba llegado 
la. experiencia del hombre, el grado geot~rmico es cn~;i coustn.ute en 
una. rniRma perforación, y se ha llegado ti admitir como cier to que In 
temperntura del interior de la tierra a.Hmenbt un gmdo cent.ígrado 
por uada treinta metros que se desciende Ít pal'til' d In capa de tem­
peratm·n invariable; si este grado ~eotúnnito se mnntuviem h asta el 
centro del globo terráqueo, llegan nmoR ll la cont~ecuencia inadmisi­
ble do que á una p t·ofnndidad de 60 kliómett·oR encontraríamos una 
temperatnm de 2,000 grados centígrados, lt cnyn tempemtum la 1111\­

yor parte de los materiales que entran en In, composición de las roco.R 
estarían fundidos y disociados y, por conf!<'cuencin, d A hArÍan ,·erificar­
se una multitud de fenómenos que la cortezct terrestre de hecho no ex­
perimenta y por lo que la teoría del fuego coutml Re ha desechado ; ad­
mitieudo ahom que esa proporcionalidad del gmdo geotérm.ico sólo 
llega á mantenerse hasta. una profundidAd un poco ma.ror á ln que han 
alcanzado nuestros experimentos para mantenerse ennstn.utc basta el 
centro, ó disminuir rápidamente hasta un límite que no se ha llegado 
á determinat· ; sea de esto lo que fuere, y at<'niéndonos 1\l r('sultado 
directo de las experiencias. se saca la. consecuencia dt> que la tempe­
ratura, por lo menos en la c01·teza, crete propot·oionalmente con el 
aumento de la. profundidad, lo que es un •·esttltndo bClstante diferente 
del que s obtendría si la tierra encenat·a en su centro un foco de 
calor, pues las leyes que rigen á. la. propn~acióu del cnlor en loA ouet·­
pos sólidos nos daría. indudablemente, un rt>tmltndo t·ompletn.mente 
distinto; cf!bL es, entre muchas, ttna de lns mzoues ptu·a que no poda­
mos admitir que exista en el interior de la TiNm un foco ó manantial 
de calor que influya en la tempern.turn. de las capas .r forma<·ioncH de 
la corteza; pero este aumento proporciounl de t.~ tempornttu·n de las 
oapaa Í1 la profunclidn.d á que se encuentnm. e!ltá de ncucnlo con lo 
que observamos en la temperatura de lttR cn.pn.R de nire, que 1\ mayor 
presiím atmosférica. con esponde untL tt·nusformnción mtis grande de 
la fuet·za radiante del ol en calúrico; esto no eH imposible c¡uo se 
verifique en el interior de las capas tel'l'estre¡; r en el seno de las 
aguas de los mares, aunque en estas Ílltimns lo>~ fenómenos de e,·eo­
ción y circulación hagan muy difítilla eomprohn.ción del fenómeno. 

Sn.h(}mOR que, en rf>nlidad, no hn.,,. (' uerpoR oparo!l absolutos; qu 
todoR se dejan atravesar con más ó menos ft\cilidad por cicrtn.s radia­
ciones qut~, n último análisis, sólo difieren entre sí en lu longitud de 
sus ondas y en la rapidez de su propngnción; es m cR, en renlitlad, la 
única düerencia notable que hnu encontmdó los físicos en los diver­
sos agentes dinámicos que hemos llegado á designn.r <'Oil un nombro 
y que todos obran sobre nuestro Plnuetn y cuanto <·ontieue, daHdo 
Jugar á la inmensa y portentosa mriedad de fenómeno!!, do cuyo es· 
tudio se ocupnn los sabiof!. No hay ln menor duda de que, dm·tmte 
el día, la superficie toda de Ln Tierm absorhe cauticladAs enormes de 
la fuerza. radiante del Sol, y dm·ante In. noche pienl(l una gran parte 
de esa fuerza bajo la forma de radiaoioneH caloríficas principalmente; 
pero es seguro que no devuelve tocla la c~tutidad de rndiaoiones que 
acumuló durante el día : siempre quedn un reuu~nonto á favo1· de 
nuestro Planeta; ese remnnente Re va acumulaudo en el interior poco 
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á po{·o y ni llegnr tÍ detcrminndo grndo de ttu..,iúu ú noumulnción 
inftuyt> RObre laR rapns sedimentariatl y las demtÍH •·m·aa; de la corteza, 
produciendo fenómenos Yolcánicus, J.oetmuórfi coH, c.li tu,¡trofístieos, etc. 

Elo!ta acumulación ó almacenamiento de uun pa1·te, tal vez muy 
ront!iderable, de la fuerza radumte del Sol, inten·optnda por nuestro 
Planeta bajo í01·mas hasta. hoy no estudiauas, se hace del mismo 
modo, aunque por procedimientos uistintos, que el trabajo del calor 
solu.r sobre loti vegetales; cnlor que, se admite, se ha nlmacenado en 
grandes t•a1Jtillaues bajo la fo1·ma de esos mnntos de carbón, cuya 
explotación y aprovechamiento constituyen en la nctualidad la base 
del ProgreHo é Industrio. modemos; á posteriot·i, tenPmos la prueba 
evidente tle que esto es así, pues las fuerzas que han levantado á las 
masas continentales ( fuerzas epeirogenéticns ) sólo se pueden compa­
raJ· por su umgnitud á las empleadas por la Nn.tuntlem para efectuar 
la deumlnt ión que se verifica poco tÍ poco por lllC'tlit) ue los agentes de 
erosió[l y tra111:1porte enllll p eríoJ o de tiPmpo 1uu.r lnrgo; estos agen­
tes de erm,ióu r b·ansporte provieueu iududnblemente de las m­
diswioOPS ~;ol nres, así como bajo la úúluentin tlc 'HOH mismos rayos 
sola.res lm; q~getales, provistoR de clorófi ln, deHcoruponen el !Ícido 
cnrbóuil·o devolviendo á la ntmósfent el o:dgeuo ~ tijuudo ellos en su 
interior nl cnrhón. 

El e¡¡tudio sistemático y rncionul <t uo lie empreuds\ ele los tem­
blores. de las mriaciones magnéticas, la influencia sobre los fenóme­
noH terrestres de las manchas del 'ol, ,·endrtin, sin duda alguna, ti 
dn1· la <·ln.ve de estos fenómenos hastn hoy obRt·m·oH y tau poco estu­
diados, cuyos •·esultntlos desashosos para loti iut rese~ del hombre se 
conot·eu, pero cuyo origen y las leyes que los rigen S(' ignoran casi 
por tompleto, bacienuo muy iruprobnbles l tu! leoríns y explicaciones 
qm• se dnu de muchos ele los fenómenos geológicos que se atribuyen 
(\ In n.cción de las fuerzas interiores. 

Se debe ndmitir, fundándose en razones U(' mectÍuien, tlue el ver­
dadtlro foudo de los mares debe estar formado por roonl! mucho más 
demutH <J u e las que se encuentran t\Ctualmento á la mismo. profnndi­
dn<l en el subsuelo de lo~:~ continente~:~; e~:~tas ruous muebo rutÍs densas 
estariÍ.n casi siempre cubiertas por los sedime[ltos que J)rovienen de 
los continentes y de las partes salientes do loR fondos mm·inos ; esta 
mnyor densidad explicaría, tal vez, el por qué de la frecuencia de los 
fenómenos volcánicos en las regiones marinas, pues probable es que, 
debido á su mayor densidad, puedan tener 11\ fncultnd de transformar 
y nlmacenu bajo la forma de ondns calorífiea8 ú otnu:1 análogas, una 
mayor cantidnd ele energía radiante que la que pu('dan transíormar 
las rocas menos densas de las tierras finucs. El be~.· hu, fuera de toda 
duda, de que los sedimentos sólo se pue<leu 1\cumulur tll grandes can­
tidades en el seno de los mares más proíu[ldOR, como laR enormes 
cantidades de sedimentos que e ab·ibuyen ú. uu solo período geoló­
gico, y que, según mi modo de pensar, uo sólo puclleu r epresentar 
los correspondientes á un solo pe1·íodo, sino, como e1:1pero demostrar­
lo cuando baya concluído este b·abajo, á toda la historio. geológica 
de la formnción de los continentes y tierms firmes nctuales, cuyo ori­
gen fueron ob·as tierras firmes, de cuya localización no tenemos ni la 
meno:¡; iden por !alta de investigaciones en ese sentido, aunque se 
tienen algunoB datos que prueban la po1:1ibilidnd ele su existencia en 
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Í•pcu·a ... llln;r rE>mota;., t'Olllt) Jn¡, traulit·iotU''- elE> la e\i'lteucia de la Atlán­
titllt, tl('l c·nntin<'ntP tl<' Oond" mm. l1\ ti ('ITa d<> Bu t-~!l v In ZtiUII dE' lo" 
llrl'l'l'ÍÍI''- clP ('01'111 ('11 d llllll' PatÍfil'o 1(11(', >~<'g'Úil t'ÍE'rta, hipÍ•tN;Í>., K()U 

lnH pi<"ot- nuí" t\lto~o, di" las t'IHl<>nn-.. dt> nHmtafitt'> dr un t·mllin<•ntc> dt•>~­
apnr<>ci<lo c¡nr r,;bt tdm en vía de hundimiE'nto, pt'<'Ht'llblll un iuh~r~" 
muy grnntlt> para la rt'solnción del prohlcma. 

X nnc•n. ... <. lh gam. t•n mi t'On<:epto, Hino por i udtH·cioHNl muy n \'(•u­
turndns !Í routplC'Inr In>. tlntoR >~nfit·ientes plll'll lmt·er ln hi>.toria física 
ele la ('\·olm·ión <l<' ln TiPnn . ." de K liS hnhib111 tl•t-~ cles<lt· q 111> nuE>sb·o 
PlauC'trl He clP..,Jli'<'IH]ié, tlt•l Hnl. tnmo H<' pr<>totHlE', Íl ,·ino Ít ful'llliU' ¡uu·­
te. pt·m·f'rlPnttl clt• regiout• ... ignorndns, <l<>l séttuito dt>ln,.,tt·o Hf'y ha ... ta 
llng'l\l' ul ¡wríoilo hi-..tí))·it·o; t>st:t pretE'uHiÍm m t> paree<· c¡tu• unu<"u t>..,­
laromoH <'11 aptiLu1l rlt' re,lli:.mrla, si 110 f!e ac·tHl<• IÍ medios dit-~tiuto>~ dP 
lnK qtw liP hnn c•mplt>;ulo bnc:;tn !lo~·· 

Por toclo In clit·ho n.utel·ionu<•Ht<• y por ('] c•xameu al<'Hlo el<• In 
cli>.tt·ihuc·i.Jn olr• ]¡¡, I'Ol'I\S \'Ol<.'iÍUÍCI\K ~· Jns rOII~l:ÍtHU'" 1(11!' pt·eHCIÜ.Il.ll 
l'Oll <>1 reli<>,.<' aduul tle lot~ tt>nenoH en loR clivc•t'HOS <·ontin<>nt<>H, R<' 
c·ompt·<>nd('. "in g-mn eHfncrzo, c¡ne lns línea-, de llH'Hor J'OHtHt<•n<·Ü\ <le 
los e~;tmto ... »<'tliruentnrins <·!'dieron ,'tlns ¡n·N•ioues ,·ertic·nJe.., iuterio­
n~s. di¡.,Jot·;inclost> lo!i estrnto., rnm hiaudo su pof!icióu .' pl·ocluci~n­
cloR<' <'""" plcg-:uni<'uto ... c¡Ul' tnn fret·ueuh"i .Y unbhles srm C'll Jo,., tl•­
n·enos !-.l'llimr.ut;u·io ... l'Hh'ntifil'ados. liÍNHlu estao; nlt<'l'ILt'Íou<>'i tÍ. lns 
que He nñ:ulru. muy rÍ menudo, los efedos qu<• pr<>duer rl metamor­
tiHmo, tnnto m:(-.. utnt'I'I\Clos .' f1·eruenle¡,, cwmto IJIII' se hau Yeritirado 
en estrnto~o, e¡ u<• sr ¡·ousiclprnn de 11111\ Era ú PPt'Íodu m1ts antiguo, pero 
11ue. f'U realicl1Lcl. "'"11 lo-.. <•strato,., m1Íc:; p1·ofundnt-~ fle hL format:ión y, 
pot· <'Oilliet'IINH'Íit. lum t-~ufrido la twcion mndJ() nu\c:; 1lin•da de la>~ 
fn<'I'Zil'~ IJII<' prcHlnjPron <'1 lemn tamieuto ( fue t':r.ltli t•p<>i t·og-<•n(•ticas 
.' fu('l'/.lh cli'Cl~<'IH~lil'a~-,): <'" por t•.,tns grietas, c¡uE> ualumhtwute s<• 
pt·olluc·t•u Pll <'"t:h t·nptt'> c¡ue ptH' o.;u miHmn natuml<>z•~ no KOil ui plál.­
tic.as, ui ltt.•xihle~. ni l'ltt'ltieas. <!He las lavas p1·otlt11·idns por la fu;.;ión 
hicli'Otcwmnl t)(' loR l'stmto;.; Reuimouhu-ioK nuÍ.Ii profmuloH, <'lnuo lo 
atit•mttn los tt.•ín·it·oK. ~-,e desbordan sohrP loK tet'l'Ollof! Nl \ ' ÍI\ 11<' lovau­
tamil:lnto y >onhl'l' los reci<>tltemcntf' I<'Yilll ln.do", fm·tuántlo;.;c pot-~tf'­
riornwut<> Jo,.. l'l'tÍ!en·~o, t'U loK lugar<•,., 11<• la g-ri11ta, qn<· uo Ht' ho.u 11<•­
g-n.tlo 1Í. ¡•ou>ooliünr lo l>nstn.utt> para rc;¡istir laii Jll'<•sicJI\E'H intN'ÍIIl'Pil 
,.OI'lÍ<'alcs; los feuímwnos p01:1teriort'H ,·olt·:Íll Í<'OH no KOII RÍ un h11i l'<'Hto>~ 
tlel fe>uímw nn priu,·ipnl cll'llt'nllltamiPnln cl<'l t·oltliul'n lt.>,I\Unc¡u <• t:uu­
bi(.u ]'lll'tlf' >.IH'f'ilet• par;\ t¡liC io,t• pro<lllJ:t'ILll Jos f<>nÚtnPUOH \'Oli'ILIIÍ{'Oll 

que ndn,tlna<•nl<• Pl't'"!'uc·ittmo" por JlN'Íocloli int<>t·mitentc•¡., t¡tH'liL ftH'l'­
za rn.cltnnt!' t<olar, tnuhforumtla <•n f' l iuh•rior, n('c!'sih\ 1tc lq11 irir nun 
tenHiom llt ll<'hn mnyor.la 1'111\l súlo pucle lleg-ar 1Í nlt.·all:r.at· <·ou p) tmus­
t'lll'so ,¡ .. ¡ ti<•mpo pnrn pod<>r producir la fusié>u, y pot• c·un~:~et·ueut•ia, 
lt\ )ll'ocln~c·iou tlt• I:n ,¡,., >oohrf' Jos eAtmto!-. profundo¡, <Jll<' p<n· Mt JX>Ki­
,.ión Íl JlOI' lo,\1 l'Olllpo·l..,Íl'iÍlll <'Spet•in,] f'H('I\)H\1'011 Ít H\1 ÍllftUPIH'ill l'lltllldO 
"'' p1·oclujn t.•l levaut:unit>ntn gPnPrn.l. 

!<:lit u;; l<wan l \111 iPn tnK ¡}(1 lns mn>~n'l c·ontinf'tltniPH sf• pu<'<lt>n ht\­
her Jw,·lto por franioues. de rloullE' l'l"fmltarÍI\ In tlit-~corclt\U<~in eu las 
capnH s<>c liuwntn.ria;; y pueueu <"OntinuarRc in<lPtinillt\lll<'Ute hm;ta <tue 
In. orosiúu ele lttK partes salientes <le l tenouo, E'l tmuHporte ue lo'l He­
dimoutoH y su depósito on el seno de laR aguaH profuntlnH no t~l'Íen 
<'11 otm l'<'giún tlP la Ti flnn un t<>ntro mt't.s propi<·io pn.m lr\ tmnsfor-

1 



uuwió u 1h · la ful'l'zl\ mdinutr dr l Sol Pu fu<• •·znH 1l e t'levll<·ión ú 1'ee­
túuicl\8 11111~ h&Sln hoy He hnu <·uu~<idPI'Il.do por mnl'l1os como fnr rzRs 
d P origt~u iuternu. 

Eillll P:~op l i!·;wión de lu,.. fpuÚult'U<l~< •(IW 11(• llll·i huyen .¡ lnH fuea-zns 
de origt~u iutenw, qup ps 1"1111Í M•g uru que uo PXiHtt•n. puede npllrecrr 
COIIlO fl\lllÍI~IÍl'i\ 1Í )OI! o jos dP l011 o h i-IPI'\lldOI·PII Hll perlicitliPR, p e ro DO 
(lll 1111'1111,_ fi\UtÍu,tit•flHllll'l tem·Ínl! ,\ 1'\ )l}ÍI"IH"ÍOLH'I'I ((UP I!Obre CHto!l puu­

tOI! 11c h nu dndo IHl.l!ttt. hoy, .r qur "'' ' nlludteu g<•uC'I'Ilhoeute por los 
IIIUl' h OI'I Hnhioll tpw e u t•l Uumlo hnu HÍilu: tien<' ltl'lll fn\'or : Primero. 

Que uo haNJ iut<••·n •Hir ru totlot~lo,.. fe u Í>niNIOH lll\1111\lloH g<•oiÍigitol!, 
... iuo dolC fuerzn11 : la iwprCH<·ÍHtlihlt• 1ll' la grn,Nlnd y l it. fn e r zfl. mtlinn­
tP <1<·1 Sol. . '1•gnudo. Pmw 1l1• ll lflll i ti<•kl o que, ! au to lnH fne i'ZI\1'1 do In 

(•I'III:IÍÍJII ,\' Jp l l'll lli!JlOl'tC, (!1)111() tJ\111 hi(.n l:iH j li (II'ZIIH j U tCI'ÍOI'('I! Ó VOJCiL­
II Íl'llll titlll <'ll Pl IIIÍI!HI O urig1•11. \'ÍC II<'II iÍ n,nHIJmw ·" tolllple tari!C entre 
HÍ, ." po•· <·O n HN· u t>lwin , no 111111 nn iiL¡.cÍHIÍ<·ns, t·o1110 11 ln11 bllN? npnrecer 
e u todo11 l o~< tmhulot-~ d<· (4eolngín. Ter<·t>•·o. , ' (1 plegn. <'1)0 todll tlexi­
bilitlníl fi l1L 1·\plit·aciilll de nu u(uHü i'O Hl ll t h u um.yor lle fenómenos 
geolúgi<·ot~ 1¡11t' Jn¡.¡ tPot·Íill! <·t>U<Witlnl'l hnl41n. huy. ('unt·t o. Pon<' de mn­
uifi('kiAI <tue, ut~Í como } ¡ ~ fu<•rzn nulinut l' df•l Sol p•·m lu t'<' cu l1\ nlmós­
fern .'' <'11 lo1-1 lllt\1'<'>~ ¡•oni<•utes p<Hle•·ut~ns .Y pcquofull!, rewoliuos, <·nl­
IUI\11, ll'lllJl<'HlndeM y movilJiientll~< t lP todo género. C' Hl.pornciím d e lns 
Uf.ClU\M, fm·nutt·ión d<• unbes y pre~ipitn<·ión de ro¡·Ín. lluün, gnlli izos 
y 11ie""• no es llet~tnb.,.llttdo el pc•n,..nr quP to1l01~ lwo~ feuímwno11 y mo­
vimieutml ll e la t·m·tezn. te1Te14h '<' t·mupr<·nilidoH bnjo 111. tl euo mimtción 
d ie' \'OICiÍIIÜ·m;, teugnn eJ IIIÍHIIIO Ol'iK<'II , IHIIlljU(' l"O II l'('t!Ullndos en 

• nptu·it•ll<·in dil!tin toR t¡ue los que H<' ohsr rm11 <'11 lit nllliÓHfe •·it y en los 
111111'('1!.-Do lo que ~<Í 110 1'1\hP I;L mPno1· tl ud•t ~"" 1l P que In>< m i~:~mns 
fnm·z111< l•xtet·im·es lJlll• ohmu ko ht·e l11 ll.tmÍI~<fem ,Y lok IIIIII'PH dehC'u 
tmubiéu ohmr I!Ohre ln 1111)1!:\ I'IÍIIill iL dr nue8tm plan<'li\; In llifer<'ncia 
t•~~euoinliJII!J .vu e mme11lro <'nll·f• 1<>~< f(IIIÚmenoH 1\lnu11•!tÍricoH ·" loH que 
1!0 \ CI'ÍfiC:flll OU )o¡; llllll'PH, l'WIIIJUI"iÍ I}IlO)OH ('0 11 )OH Jlf\UllldOH \'O)t'llllÍ!•OI'!, 
QH l JIH' lo~< priniCI'OH itdqn if'n•u Hll 1111Íxiu 10 en 1111 til•mpo mny l"Ol'to ,Y se 
bormu I!UH decto11 <·o u igua l l'llpich•z , llli <'uh·n>~ qu11 <' 11 lo8 fe nÚlllen OI:t 
gPol\>g icoH cu g(lurml, I'X<·(•pt1m 111lo lu11 t ('UJ hlOI'f'll y otm>~ fpnÓme-
11111:1 I IIC II CII~ Ílll)lO I' liLIIÜ'>!, ><11 11 en Hlll! t'ff'l' lO!'I lllll!'ho 1111Íf4 JlE'l'lliiWE' IItCS, 
~· dl'OOil l'('lJII I' I'il'. )lUI' N lllHÍguieutP, })liCI!tO IJIII' 1!(' \ 'HÍIÍl'IUI (' 11 Ull 
modio 111udJO 111 Ú1< r<'}.i¡.,h•nt<• <·ouw HOII lnl! r·o<·n~o~ , 11111\ iU'umuln¡·iúu de 
fuerzn puonue, t\ ' lllliUIM·ió ll quP 11Ólo obtimw lil. ~nllu·nleí'n t·on el 
tmu¡;eur,o ¡]p) li<•111po: <•Htn t<•orín <'H l11o HIIÍIIHCIH·i lll\ tl(l todas r <>xi,;teu 
wetlioH de <·ou1prol11trln l"ll.Hi diJ·l•t·toH. · 

l)p inl.t•u to, <·muo lu llij n11lrH, no lw qneritlo rngolfnrwe <•n las 
cut•l!tiow•;. 1lt· Palt•tmtolugírl .i que bu dn<lo lugnr 1'1 ~'"tudio d e loK fó- · 
llilr11 'nrbu u íf<·I'O,.., JIIH.'s, tomo lo di jl' t·u J!)()(j r11 111i folll'to titulado 
" 'lilllll!oo <1<· )()¡.¡ 'fi<•HIJHII! (+po}Íl~it·ol! r In ]) j, iHiÚn ('11 E rns," l oH fÓ¡¡j)('.., 

d(' c11·ig<'11 llltli"Í IIIIljll (' t n n ahmttlnni <•H MIU e u ln~< ¡•npn'! Hedinwnlu.r ii\H 
y qtll' Hl ' pre ll•111lP Hil'\'llll pnm In ich•u t iti<·n<·iún d ol J!f.' I'Íodo geológic:o 
al IJ IIl' l'OlTUII})Ulltli\ ,_U d(•}JÓ!<Í to. illl 1'1-'Jli'CiiCIÜI\11 )(lH fU.IIllll'! HUCC i \llf! 
<·tu·nl'tt • •·ÍHlita~ de loH tliH' l'!;OH ¡wrímlos de ln. p,·olur ióu. kiuo q u !Ion 
1011 l'<'lltUH dP flllllll\11 llllii'Íllll!l (•OJ'l'('HJ>IIIHl Í I.'Il l('H tl JnH di \ (' I'HIIH )>I'Ofnndi ­

dndOIIl)O ) (U~ Ü<·Í'nuuH, PU ln11 c·u•tiE.>H I'IP d(lpuHitur·on l o¡¡ lli H' I'!>OH lechos 
HedillleulllrioH, HÍ<>udo 11111.)' }ll'llhnhle IJIII' e:-. iHII\11 totlnvÍi\ NIHil fnunns 
) Í g'f" l'llltl(' ll l to litO el iii<·ttd llH PJl PHfiH IIIÍI!IIIIlH 7.0 11 1\H <jtlP 111111 tj UCtll\dO )j-



br·es dt• s tlillleu!A»c, t·omo han vi,·ido sus progenit.orE' y <·outiuuarw 
,·ivie rlll tl RUR d sct>ntl irult>H, siompr tJIIe lru¡ condiciones del medio no 
t1e hayno moditicndo, pne~; en el caso oont.J·,U'iO tie nen que e\'Olut·io­
nar ó <l t>Hnp¡u·pcer·; po r ·ont~t•cuencin, tus orgtwismoll t'ODJI('r\ adot1 al 
est.mlo fÍ>Hil en t>t.o estmlo11 11Ólo nos indi ·1u1 l\lguno11 <le 1011 paaoe 
~nuh1n.11o~o~ clt• IIL e ' ulucióu .V la id ntid11.1l dt>l medio •nnbiE'nie, pnr lo 
me no"!. dNlll'tl d el cual He enconh·o.roo esoR Rt't'<'íl t·utuHlo t>11l1\ban do­
ttulol! de ,¡,]o.; Pslo !!Ít'UI ]ll"t' ttue est.u,•iémmol! 11egums d e 'l"t' la~~ ca­
J>tlíl Kecliml'n ta rillt4 1111e lu11 ,.,mticnen "t' hnu fonundo 0:1.1\elarut:'nt.e 
... ohn • 1'1 <'~<JliWio t' IIIJUC <'~>O>~Illlirnnl<:íl lu~bit..~bau ; pea·u <•t>lu c11 todavia 
IIIIÍ!l Íll l]ll 'lll ll~hJe, Jllll'HlO IJllt' HÍ ) QI¡ ('0 1'1'lE'ltlCII (]ll SÍn ÍN'OU pllrO. t'feC• 
tun1· el li"I\UHJWI"I<• <1<> lo;; ~>t•diweuto'l hnsln loK lugnn•11 <'11 ' lue t~t• han 
fumuu)o ) ()k él:lb 'IÜOH, 1 ieneu ])tl\)er Ktlfkient(l J>lll'l\ 1\l' J'I\S{ I'Ur l'li(' I'J )()S 

tic 1111 1~ th•uKi dn<l C'H]l<'l'Íiic·n, Hllperior t1 2.5, 1mdn tie ne 1l<• C:\tmtlo <¡ue 
pued nu lmu h ií-11 lll'l'nHl m r Ít loK r estos de l oo~ nnimnleH, t¡ut> twloR tie­
twn 1111 JII'MI I'H])t-t•Ítit·o iufe r ior y est.dn , •u.lt> uu~M, pt·o,•i.,toK tlo umt•haa 
])lll"ieH hUt'l'llh 1)('11111\t)m; )>0 1" g'llRCR ; ('Kll\ d CI1 1'4Ídttd diHIIIÍ IIU,\'0 tnclt\\Í& 
w•who uu'ts l' lii\IHio l1LK pnr iPH HÚlill •u; ele 1ol'4 l't'HWH •~uimnleH lit• t'll· 
t'll •u tmn ILÚn pt·m iKt:u; tl t• luM pn.l"l t. h lnudn.-, <>n cuyo t 'll!.O tit•IINJ uu 
JltliiO ('KJWt·ílic·o igunl ó u u po<·n infH ior al dd n.gun. purn. ; k i la!i pna·l('ll 
blnJHl lt>l t•ntt·•tn <•u d período d lu de~o~c·umpoRit· ióu, enlcm <·e¡.¡ r<·Hnlla 
que HH tl Pu .. itln<l tl i'!utinnJe 1\ÍIIl JUt\1'1; ll<• tlontlc I"C'!inlta qn~> Hi lo11 ll(lt]j. 
meulct!i ~Nwmhut•ute pro' it•nt>u dt> r f'gimJPI! muy lejnun.H tl<• tus lu­
gnr 11 1' 11 d oud<· ;,e• depo~>i t.nu. loK fúHi le" JHU•dc•u, con uu~.' m· rnzím , 
JII"O\'t•ni t· tlf• t't•giniiPII ll.J tu•ho mltH lejnnn.- ¡)p lnK Iugn i'CI! Pn dondt> nc­
tunlmt>u ll• ."u·<• u ; pam loH fÍiKiles d<• ol'i~Pn '<'¡.w tnl, E>Hta poHihilidad 
<'ti IU U(")ltl llm,\111', JIIHliÍ•UtiUIW del'i.r IJ llt' ¡,p ('IIIIViCt't.f' (' U l'(' l"i.idumbrl' 
~lllliHlo .,,. t•mtsiclt'l'llll I n.~; imu!'UI!tli-1 a.t· umulntioneM d(l mate ria ol·g.t­
UÍ<'I\ H'g't•!uJ <JIII' I'IIIIOCOJlHIH IWlllllh UOiltC 11011 e) ll()JU hl"tl de I'ILrbÓu 
IOillt' l"nJ ,\ t¡llf' 81' fllii' \I CHt mu hnjo la formn. de 101\lllOH, ,\' l JliC, ~+egÚn 
loH f'HtlH) iuH IIIIÍ!>! IIHlllf' t"IWK, ;:e h 11.11 fWIIIll lllndo en WdllH ]1\1! Í'JlOCI\II 
~{•ol í)gil'n"i ; t•l ,,,u·•Ít·l •t· S<'dÍi lll!lllm·io 111' CAW'< inmensnH l'll)>IV! df' r ar­
hou IJUt?<l lt tlemoHlrr~do, iudu <l •~hlemoutc, J)()l' t•l origf'u dE> lnH otma 
1'1\)lll.l! 1f IW HieJU))l't' JaH IH'Olllprt iífi ll ,\" p OI' HU e!!lt"U('tiU"I\1 Cpl<' 1.'11 (>) tlf' UD& 

l"O<'Il l!ediuwulnrin: ¡wro hny un het"ho HUIIII\III<' Ilte no tabl<•, ·'" <•K tlne 
1•11 lnK r npa!! t¡lH' t•Kl!Íu ron nn.<lnK tl f' enrhóu uo "'' en<~ueutrnu r<•11lo11 
rÍIHiJc•H ¡]{•l('l'lllilllihlt•t; de pJnutnH IIÍ ll\lllj)Clt'll hiH•ItnK eJe JmiWI"I'()Ilt(•· 
nido ríu.¡j}eH de origt•ll 1\Uillln) ; ('HtOh ÍIJtilliUH 1-( ' (' ll(' ll(' llll'l\11 ( ' 11 );u¡ l 'l\· 

j}ILH <•n tloml<' p red111uiwut e l ¡·nrhounlo tl c• t·nl , las 111'('111\1! ·'" la~>~ arei­
llnH, Hub~o~tnut·iuH l'!ilns t¡ut• KUII ,¡p uno. d(llll'litl lid ¡,(•mejnnt <• á In. ti<' 1M 
coudt.lH tlt• lnH moluHc·ot-: ¡, ni <'Ht¡ ut> leto <lE' lnA Jli'I'C'K ·' cl1• nuí~ q >rt l'­
hnuluH IJII<' Kl' l' lll' lll'llb·nu ul t•.,uuln fósi l c·11 hLK fo t·mn.t·inue setlim n­
tnrins: t•llln <JU<'Ihl l'\plit·,ulo (¡Í t·ihuentt>. ti•Uit•utlo en t•twutu t•l potl r 
t)(.' t'Hcogilnit•Uto )IUI" ortl1•11 cl1• dPUHicJ¡~)(•H ,\" \ niÍIIIWUf•H l'élll IJllt' f'Kt!Úl 
li11lfl<l ll"! todnH Jao.¡ I'OI'I'iC'Ult•H. clf'jnlll)O d<')>OIIil.ul' )ll"iiiH'I"II Jo;¡ l' \I{'I'JXlH 
1111Íll Jl<' '-lllloH ,\ \ olu1uiuo~;u¡., .' nl ítlt.úuo luH 1111Í.11 ligerw .. ·' d t• vnlunwn 
uwuut·, pot· ln t¡tw t''! .. <'guro 'fllt' <·1 t•orhón ¡.,¡• hn. t•lll'outrn1lu (' 11 eHta 
ÍlllÍiliHH I'OUtlic·iont•~ , pueH ]llll" Mil 111\ tUI'IlJt>Zili~ JI{' llll'i lÍf'llf' Ulln d(>DHÍ· 
dn.d HHJWl"Ím· (l In df' l ngu r~ pum y por .. u hlnntlnm st•rÍL r,\t•illllcnt 
redu t•idu ,¡, poh n Hllllll~lll('ll tc • tino, tll ÍNih "ll'< <JIH' Im, 1'<' to culi ;w,., d e 
)oH rlll illlll) 'H I'I'HÍ;,tit·IÍII Ulllt: ho ltiiÍh tÍ !#' l' JIIII\I•J"iZIUl OH, 1'00'-!1'1'\IIUUO, 

JHII' l'llllHt•t·u<•u¡·ill , -;u furum .r 1 ulnw~·u ¡rrinut i. 1111, sei'IÍ II I11H priuwros 



q nc• ~'<' llepOhÍtt'n <•u lm; lugHI'<'h 1'11 q tH• ltt t'(ll'l'iE'utE' t¡uE' lm; nnuslrl' 
hll fm una <limiuut"iím E>n hU vc•luc·icllul; <'H, pu('l¡, untt lonu·n el p<' llhttr 
t>ll luli'E'J' uso de lo" t·tu·ac~·n•¡.., palt>uut.nlÍ>gii'ClH para cl<•terlll iunr el 
Í~III'I'OIIÍSIUO en la._ format·ÍOJW!o, S{'lllf.'jiiUh•h <¡U(' !'W eUI'III'Uh'('ll ('11 di­
fl'rt-Ut<•s lugnre~o; de• ln tienu, .' pur ¡•ousigni<•ut<•. pnm dc·tcnuiuar 
lill lng11r ('U ltt cronologín. hÜ;Ic•Juúti<·n. inY<'ntn<la p<'r n 110 ¡•ucontrada, 
I'OJuo pnn•t<• indj<·nrln <'1 origc•u tlP lu palahl'IL inn•ntar. por loR fuu­
tlaelon·s do ln ¡·ierwiu geol Í>gita. 

Tnwpo<·o Ren iniu paro cledutir lns ¡·muli1·imte·>< d< ¡•Jiwn <JU<' clt'­
hit·t·on 1liHfrnl ar Jo!i lugares f.' U rlotHlt• h o .'' los t' llc·ou tl'IIHIOH, pueR para 
t'ho a-<• rÍa liN'<'Aario q nc• se demohh'anl primero q tH' no pnclieron llegar 
Ít c·._o,., lugur<•b tU'J'Uhlrmlos pur la" c·cnTioute!i luarillttr-. ¡, por cnulquier 
otro 111edio E>mplen<lo por la Nattualezll pnr 1t V<'l'i fittU' t'l trnm;portE'. 

(" 1111 O hj<'I'ÍÚil q 11!' se JHl ('ÜC btU'('I' ÍL mi t.c•OJ'Ítl ele> la 1\C'Illllll l ltClÍÚJl 
dl'l e·nrhún por mf'dio de lnR c·mTiúnlc•H mnriu ur-., e•-; <¡tW HC clehc>l'Ínu 
f' tu·ontl'll r c>n toduA lo!-i <·nsoK, 1\lllHJUC' <'11 prupot c·ioues difc•r ('ltiE'R. res­
toro. f/1.-ileH de• tocloA !oH tipos, C'lll!Wh ,\ Úrel c;>ll('H, sic•llllo Jll'N'ÍAIUIJ('Ilt<' 
Jo c·outrul'ÍO lo que M' ha oh~;eJ'\tt<lo ~ lo qnc• Aine eh• funclnHH'JJl o 
priiH·ipal á In di'l'isiím PU Em!-i; á <'!-ito hny c¡ttc• e·oul<•~o~bu·: PriJU('l'O. 
<-.)uc• t'lwecliela <¡tw Sf• hne:c>u explonl.('ÍOll<'f:l ,Y e¡.,tuelior-. pnlc•outológic·os 
nu'l ... autpli()A NI las cli \ e rsas partes del wmHlo, IW \'Í{'JH' haciendo r e­
h·oc·c•cl<'r la a¡uu·ic·iúu elf' lmc ('SpN·ief; etu·ncterÍHtitnH qnc• He c·onRi<lN'tl­
hnn c•omo c:>.xdusim¡., dr un período á otro Íl oh·or-. p<>ríoclo~o~ ruuc·lw más 
nntigttoh.- Segundo. <tuf' loH er-.hHlioh pulecmlo];,gic·vR hedtos bnH­
ta ho.', AÚlo nbnrc·nn una Íl'IWti;,u iua-i~nificnntl' ele~ Jo~; tc•tTenos foHi­
lí fC'roH llE'I (Hobo,' llllllc·n hnu H•uiclo 1Í clPmostJ·¡u· c·ou h<'rbos c·lnroR 
Jn¡., di H·r ... as Íllfif's de· In e ,·oluc·iÍiu clr ht!i c>s¡w<"Í<'H que, según loH gl'Ólo­
gos, clf'bÍE'l'Oil \E•rifitiLL'bEl en loH IÍUJ itt'H ele 11\s 1lrE'Il!i t¡nf' hnu f'Rtuclia­
do, l11s t nn.I C'!i, eu 1111 ~olo período, pu C'clc•H oc·u¡m¡· u in•les iuf(•r ior('R, 
ig-nn]p-, Íl ~o;uJwriorf.'H nl nivel del mar. sc•g- ítu la~; ftlllUIIR ~~ qu(' pc•rt<'­
uez<"llll loH f.,:-;jJeH lllllLulos C ll hl!-i di\t•l'Sil!i ('llJIIINfl<• 11111\ forJUt:l<'iÍJH, ~· 
ILI'IldÜ•Hdo 1~ lm; pt·r íoclm; ele mpida e\(>ltwión y l o~o~ tlc• iutC'rvalm; per­
ditlo"· trnbw el<' hne·<'l'l\llmitir c¡ n<' los JH'I'PH pudiprou c·ouvertirA<• e11 
nv<•r-. <'11 nnn hO]I\ rf'goión. perft•c·tnnwu te• limitneln . Hin dejl\1' huellas ele> 
f'Ntn. nobthl<' h ·ata!ifot·uut<·ií,n. re~;ulhulo clc· lnK fnl~;us icltonH que N(' t it'­
JH•n Hoh rt' In fununc·iúu cle loH netunlc•H c·outiHe•utc•H. 'fprtf'l'o. (lue 
n..,í e·omo !'11 lo~; JUnutm; cnrhouífc•ro ... cpt E' < cmtic•neu hulll\r-. h nu des­
npar<'c·iclo por <·OJU}Jlc•lo las huellas <lf' la JIIII,YOI' pnrt<• cle loA t<'jHlos 
OJ'g'ltTJic·oA clf' los V('~<·lnlf'S rle t¡nc· Jl l'!l\ i<•ttt'U, nr-.Í puede• r-.uc·ed('r lllln­
hil~ll ~·on todos los ¡·e¡,¡tos o¡·g,í.uie·uH 11<• lo11 1\LiiJun.le~; qn<' uo c•HtÍ>u 
orgnuizndoA p:\1'11 'i' ir hajo ln in fl twuc·ia ele lns g'l'IUHlíRittuts prrr-.ione!i 
tÍ Jt¡¡., t¡ue dehf'n E>neoutmrse a-u.=Pt•Jfi los nnünnlc•H mtu·iuo;; tle lnh ft\U­
lli\H pt·.,fnudn!i dt' ]oh Oc·l:uuor-.. poi' lo c¡ nc• I'S poa-ihl(' qttP r-.c• destrnynn 
1mr-. tc•jicloA h n.jo In i11tlueucia clt• la ¡n·<·HiÚu, c·ompo~;i c· i ím c¡uímic•l\ cl('! 
ngnn .'· bajo ltl ac'('i ·,u meC'áuim <lel trtwo;portc•, IJ u e pnm el taso ele 
loH lll llUJÍfc•ros tel'l'e!>tJ·~·s tieuc• <JIU! \'C' J'ilic·nJ's<' priut<'J'O C.'ll nwclio dt> In-. 
<'OJTÜ•utes HII Jl<' l'tic·iales t('JTtolitres qtt<', 1.: 11 la mnym·ía df' ]oR enhos, súlo 
ent.t·<•g¡u·ím Ít las C'OJTÍ<' ntes uuuimu; fmgmf'utoH tlt• hueso!i, y Ri nc·1tso 
llc•gnn tÍ. la;; e·o¡¡tar-, loH rndú,·e¡·rs en hnPn cHtn<lo, hay s iemprc> ttllf\ 

m nllitu<l de tmimn.l cH terrestres, c·mno Hon lilA a\'CA ,Y auimnle¡¡ de 
prOHil (. Ü1finiclad rle mlim~~olcs ruo.l'ÜW!i vomces, e·omo Ron los tiburo­
ne!i, <¡n t> Af' E' nt·nrgarín.n mn,Y pronto de h1\Ce1· d<•~;aptu'l'e'<'l' ln icleuti-
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dntl Ul' los uuiuwh•s a que pertenezc·nn loA dC'spojos; sabemos, RUe­
tUits, que IOH eíel'to;¡ lle la uescomposit·ión llc ln!i pintes blanclns y el 
moYimieuto del olrajc• ln1> nrroja ú. In!:! plnyas, en donde tcnuim\ »U 

destnu·ciún: no CR de rxtrafinrse que no Re encuentren al estado fÍIRil 
en bt!i formtwioneR <¡u e t-~e consideran de la Em Paleozoica. .ERtn ex­
plic·tLtiím eH dl'lutÍHilHI onleu que In. que HE' ndtuite, c·on sobl'lldll m1.:m 
c•u mi c·ont•epto, para c•xplicar la relativo. pobreza de t'OI!tc:>ll fut,iles 
¡wrtenecieut<>H ú. lo. muy importante clase ue ltts A \'OS, cpte Sl' hu. un­
tado en todas lnH fonunciones estudin.dns hn1.ta hoy. 

Hn.y, aún, otro. objeción que pooE>r ÍL t•sta teoría de la nc·unntla­
ciúu dc·l carhón tal corno In presento. y es la presencio. de los troncos 
llo t•nhuuiteH, helec·ho!l, puhnems, etc., etc., st•pultadoR en las nrenis­
Cil.fl y pizruTnH de cierto.R formnciont>s c¡u·honífems, conRervnntlo los 
troncos una posición perpendicular cou rcforenci11. ú los phlUOR de 
t'fltrn.tiJica.cióu, teniendo la¡¡ rníces, cuando Histeu, implautndaH enln 
cnpn inferior; esto cpte, á primera vÜ¡ta, parece Her una continuación 
pl~uo. <lt> q u~> !oH mnnto11 t·arboníferos han te u ido su origen en la ve­
gPtlwiím nrhorí'sc·ente que ha crecitlo y se hn tlesarrollndo en (•llugnr 
('ll don<le se encuentran n.dualruente estos troucoH, no' iene IÍ ser sino 
uua coutirwncil'm muy <•lara de un feuómeuo qut> debió verificarse eu 
los tiempos eu que He hicieron esos depúsitos seilimentnrios, que se 
't'ritit·n hoy e u tmlm~ los ríos c·auüalosos y profundos de las regiones 
h'opicales, y eK IJll<' las palmeras, los helechos nrbo1·esoeutes.} Jemá.s 
H·getnh•s arboreHcenteH de hojas C"orilícias, que t>U las gruudes cre­
¡·ienti'S son tuTam·ados por las aguas de lof! lugsu·es eu cloude han 
cn•ciclo, junto ton uu grnn número dl' plantaR dicotiledóuens, llC les 
,.e ti estas últims\!'1 tlottu· con sus tronco!! ó tillos horizontnleH, mieu­
tm¡.¡ que lns palmi-'1'1\H, los beleehos nrbot'C!:l<:Pntes, etc., sólo npnrcceu 
<'11 la Huperficie de ln c·orriente preHentnudo E>l bouquet de hojaR l'O­

ri ÍI.c·ias y resistenteH lJUe, corno están proviRtns de un gmn üúmero 
do \'tteuolos, eit <•llus se aoumubu los gnf!es, hneiendo que eRtns hojas 
se eouviertan en unn <'Rpccie de flotador pnro. el tronco ó estipíteo que 
tit>nde á hunclit·sc por estar impregnado lle agun desde que estaba en 
plena vegetnción. Ahora bien, corno laH hojas ele estn clase de pluntas 
r eHisten muy bien tí.lot! agentes de descompositióu, no es extmfio que 
ya fuem ele lo. nccióu clirecta de In atmósfera y en el seno de lnH nguas 
del mnr se fnernn hundiendo poco á poco, como les paRo. tí. todas laR 
sub¡.¡tlmcinf! 'egetnles, basta tocru· el fondo en una posición Yerticul, 
p<•rmitiendo así el ser tubiertas paulatinamente por las arennH ó tu·­
cillas que forman lns cnpns sedimentarias, tlenlro de lns l!Ue se en­
cuentran ocupnndo una posición tal, que ha cauf!ndo el error ue que 
me vengo ocupaullo, al mismo tiempo que Re ofectunba su trnnsfor­
macióu en materias <:1\l'bonosM. 

Creo haber hecho un estmlio geneml sob1·e el ll11mn.do Período 
Cnrbouífero, tnn completo como mis medios y alcances me lo permi­
ten; creo haber hN•bo, también, lo posible po.m demostrar: 

Primero. (~ue este período, como todos los demás que vienen 
í ormantlo la Era Paleozoica, no pueden ser exclusivos de eRa Ero., 
sino que los carn.dereA clilerencinles que presentan l'ospecto {~las de­
nuts formaciones setlimentarias de cun.lquiera do los otros poríodos 
geológicos, especin.lmento en todos aquellos en los que se han encon-



tl'lulo rito!- mnutoH tl<· nlrbl-n, RÍilo r.e deht•n alrihuir 1Í lns coudü·ionf's 
PtlpN·inleR d1• profundidad á lns <111<' se <'lll'Ontrnron HujetoR lm~ mt\t<·­
rinlP~ quE" c·mu .. tituyenm In:-. capns, ~;ienclo en eRte t·n>~o ln prc•~;i[n¡ In 
qur iutlu~·ú. tnl ''ez e11 lllll.~ m· gmdo, Roh•·<• ('] t'lll'll<'ÍN' miurml(>gÍI'O 
df'l tar\xiu Cor.il. 

Seguuclo. Que e~;tas ll<'lllllttlnciont•s lit> deht'u hnht•l' hE>elw t•u t>l 
SE'Ho clt> ln" nguns del lllt\1'. ;Í tlishuu:in t·on~>~iderubl<' llé lt\H tO!ihlH de 
ltL" lit•tTa!'l tirlllN< IJUE' PxiHtian t•IJU>ures ¡mm JHHler hiW<'l'SE' tÍ gmn<lefi 
pro fu udillnc lt•,.;. 

Tt•}'(•(')'O, (~11(' H011 mH I'Ol'l'Í<'Utes 1111\I'ÍUI\H lns ÚliÍI'I\H enputOH de 
n •t·oger 1l1• las t·orriente" terrea;tres laR iumeuf!nH c·nntidade~:~ de ma­
tPriah•H qu~> ,-ienPn t•onstitn,vendo esas euoJ'meH twmnnlucioneH que 
ctmocemoH hajo ln denomilllu·iím de fm·nutdmleH HI'Climent.nrÜ\H Nl­

tm f i fi 1' íLdllH. 
Ctuuto. QtH' lnH tierrii.H firmes dotadi\R de vidt~ orgiÍ.nica exube­

nwte que por t>l intcnut-1lio de los agenteR tle erosión ~· transporte 
<'outrihuyerou <·ou HUS Redim€'1lloR, tanto de origou orgánico como 
auorgímü•o, á l~t formación de los estratoa que se consideran por los 
~p(¡JogoH <·onw <·orrespondien<lo al llamado Período Carbonífero, se 
f'JH'ontmhnn Hihuulnt~ ¡, distmwius muy grandes de los continentes 
ndunle,.; y, por <'OilReCtu~ncÜl. no tenemos t()daví11. ningunos datos so­
l m• lu g<•ografín fÍ~>~icn, ui del <"lima genernl ni sn repnrtición en aque­
llos ti<'llllH'"· ¡n1es no hn h~t.bido nnclie que se cle<lique tt este género de 
in H·,.;tiglwiouea, huf-nclas <'11 lnH idens que he expuesto en este trabajo. 

(~uiuto. Que 1'1 orden <le <·olo(•ncióu <le las diversas capM estra­
titin<tln" uulic•a, (•Í(•rt.ttmellté, su ll..Utigüetlntl relatinl de formación, 
r.if'uclo. includnhlem<•nt.t•,lns )H·inlems en form11.rRe laH más profundas, 
pN·o el<• ning-11111~ 1111lll<'m Rll ~tntigüedn.d nhHolutu, siendo muy posible 
que c11 ln ndunlidnd. cu las gmudes profundidades del OciÍn.no, se 
<tHtÍ•u fornutn1lo capa" ~>t•climent.tnias <illf' h•ugn.n todo!! lof! cartwtereR 
clo lnR c¡n<• d<' lllllllinuuws hoy c·o1110 pertt•m•c·ieuteR aJ Período Cnrbo­
n í f c•¡·o <l<• 1 lt J•~ra Pn lc•o:>:oica. 

H~x.t~,. (~ue lnH P~>Jl<'l'ies tliforeute~:~ <le fósiles, especialnwut<> los 
1lf' origen mnriuo. no t·ru·twteriznu uingu11a {·poca determinadn. 

Si>ptimn. (~uf' ln~ íeuómclloH YOltAuieol! geuemle11 son, en ren.li­
<lnd, tout<•llllHH'ÍlU<'OH ÍL los le"nut.ttmiPntoR 1lt" lo~; <'ontint"nteR y uun 
NHlRecueu1·ia forzoHa rl<• este (enówc>uo. 

Ocbl' o. H<•fmltn t·oJuo t•orolm·io rle 1M anterion•s t•ondusioues. 
tjllf' no <'~' poHibl<· dPterwinar, ui Hiquiem ele un modo aproximado 
(•omo lo prt'tf'ndeu Jm, geólogoR, <'<lll loR dntoR smuiuiRtrndos por la 
poleU('Íil 1lt- lo>~ estmtoH t·orreHpOtHlieni:C'H tÍ c·ttcln uun. de laR formacio­
ni·S, el titliiiJlO empl<•ndo por la Xnturnl<•za PU hacer lt\ n.t· umulnoi6u 
rlP los H('tlinwnto~. pu(ls no ~:~abemo" t'lltíl t•m la exte111ÜÓU de lns su­
pe rficieH 1·ontineutaleH ú immltu·<>H 1(\H' t·otltrihu~·erou tÍ la (ormnción 
rle cadn uun de las l'l\llas; tampo('o nvf'rigunremoR cuál ha,rtt sido la 
fuorza. tm,redo f?. impot·tnneia clt' lnH I'OITÍ<'Iltes marinaR, ni lo. inten­
Hiclntl de loH agcnteR dt' N·osiím ." tmuHpot·t<' tcrr<'stre eu el cspneio 
df' tiempo twceHnrio pnm lu at'llttlll hl<'ióu dt• l't\lla uno tle loH e11tmtos, 
ni l:mupot•o luH mo<litkncion('R ((U<' en In liiiU'('hl\ é int.t•uHitlnd tlo mH 
f'm-rieuteH iban introdu<,ieudo los tlopósito11 que se hadnn en el tra­
yocto y qu<>, nttlllnthueLüe, contdbuían tÍ cliRminuir ltt profunclidrHl de 
loR fo n tl os. 



roveuo. 'e deduce, por el estuclio mieroscÍlpico de las rocas se­
dimentarias del Per íodo Carbonífero, que todas ellas, incluyendo las 
formadas por carbón puro, debieron acumultu·se en un tiempo relati­
vamente corto, como ,·emos que se formau las cnpas sedimentarias en 
los lngos actuales: en una sola estación de lluvias se forman diversas 
cn.paH f!Nlimentarias; esto es indudable que debe verificarse en los 
mar·eH, con la única diferencia que en los mares la potencia de cada 
una de eKns capas debe ser mucho más com1iderable, puesto que la 
cuenM hidrográfica, si merece este no m brc, tanto continentnl, insu­
lar .'· ruarinn de unn corriente, es muy grande. 








